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ApBasamaenío
Los funerales por el alma del insigne y 

llorado tribuno D. Cristino Martos, se han 
aplazado hasta el viernes 27»

Estas honras fúnébtés que dedican à la 
memoria del gran orador su viuda y sus ca­
riñosos hijos, se celebrarán en la iglesia 
parroquial de San José en dicho dia á las 
diez y media de la mañana»

Este aplazamiento tiene por causa la tris­
te ceremonia que mañana tendrá efecto con 
motivo de la muerte de D. Emilio Bravo, 
presidente del Tribunal Supremo. La amis­
tad que unía al Sr. Bravo con D. Cristino 
Martos, han creído los hijos de éste que les 
obligaba á acompañar sus] restos mortales; 
y siendo la hora la misma para ambos tris­
tísimos actos, rinden los hijos del Sr. Mar- 
tos, aplazando un día los funerales de su 
esclarecido padre, un tributo respetuoso á 
la memoria del Sr. Bravo.

se consigue de un buen partido siempre lo 
que se quiere, y luego con paciencia lo va 
una acostumbrando á sus mañas. En la edad 
de las pasiones, las Cosas no se ven bajo su 
verdadero punto de vista; el romanticismo 
ha perdido mucho; nada hay tan ridículo 
como el èôîirgeois contigo pan y cebolla; el 
atnor es una ilusión pasajera; loque en la 
tierra existe es el cariño, y al cariño... ¡le 
gusta tanto andar en coche, vestir galas y 
tener buena mesa!

¿Quién me negará desde este gran punto 
de vista la inevitable seducción de un buen 
partido? El amor verdadero es tan exigente, 
tan quebrantadizo,,., todo le asusta» todo le 
sobresalta, lé eápanta una mirada, un gesto 
le pone fuera de si, una, lágrima le hiere el 
corazón; EÍ cariño eS dócil, está más en los 
límites naturales y tranquilos de la vida, 
busca los placeres; no es desconfiado ni ce- 
bso, le divierte el teatro, le gustan los bai­
les, es generoso, y por consiguiente, nada 
egoísta; amigos se pueden tener uno, dos, 
tres, en fin, loá qüe hagan falta para pasar 
la vida sin aburrirse».

¡Es tan agradable la sociedad, adornan 
tanto las perlas!... No hay mujer fea con 
una toilette elegante, los sombreros hechos

—¿E.s ese su marido?
—¡Quiá, hombre, por Dios!—me contestó 

riéndose; su marido es viejo, feo y achaco­
so, pero riquísimo; tuvo buen gusto,, eso 
sí, porque podía escoger. ¡Cuántas mujeres 
se hubieran dado cun un canto en eí peCho 
por pescarlo... era el primer partido de 
Madrid.

La perspectiva de este doble consorcio y 
la risa de mi amigo me han arruinado; yo 
tenía una gran fortuna en lo porvenir.,

El cielo me guarde y guarde á mis hijos, 
á mis nietos y á los hijos de mis nietos, de 
la dicha de encontrar un buen partido, aun­
que me llame tonto la humanidad entera.

9

He aquí una frase sobre la cual se po­
drían escribir volúmenes de filosofía moral, 
si yo tuviera tíehipo y ganas de hacerlo.

Desde que nací estoy oyendo calificar 
con esta especie de epíteto á una porción 
de personas de uno y otro sexo, y todavía 
no he podido enterarme si es cosa buena ó 
mala la tal calificación.

—¿Conoce usted á Fulana?—¡Ya lo creol 
¡Y á toda su familia. Ahí tiene usted; ese 
es un buen partido! .

—¿SabemsteM que Mengano se casa con j 
Perengana?—¡Hombre, qué me dice usted; 
pues hace una gran boda, él es un, buen 
partido! ,

Y no se diga que estas calificaciones son 
hijas de la ignorancia ó de las preocupacio­
nes del vulgo; todo lo contrario; para que 
un hombre ó una mujer sean un buen par­
tido, ha de precederjsiempre que lo declare 
así la opinión general de la mayoría de los 
padres: es decir, de los séres más dignos de 
respeto que en la tierra existen.

Nada hay comparable al cariño maternal. 
Pues bien; preguntadle á la madre más ca­
riñosa qué desea, qué busca, qué quiere, 
qué ambiciona para sus hijos, y os contes­
tará de seguro: que encuentre un buen par­
tido.

Un buen partido ha de ser, no cabe duda, 
lo mejor, lo más perfecto que en la humana 
criatura pueda darse; mas luego salgo por 
esos mundos de Dios, buscando esos séres 
privilegiados que han merecido la declara­
ción y calificación de buenos partidos, y... 
¡cielo santo, lo que suele encontrarse!

Recuerdo que un día me contaba cierto 
amigo mío, alabándome las g'racias de su 
hijo predilecto, que habiéndole preguntado 
qué quería ser, el tierno infante contestó 
con singular donaire, que huésped ; y era 
que:—Vea. usted el talento del chico,—me 
decía eí padre entusiasmado,—porque en 
casa el día en que había huéspedes sacaba

en Madrid son horribles, v... no tener más ! 
que un carruaje!...; el coche cerrado sólo lo 
comprendo cuando llueve; sin una carretela 
ó al menos una victoria, la vida se hace in­
aguantable... ¡Son tan bonitos los trenes á 
la Dumond\..., sobre todo en los días de ca­
rreras..»; y el turno del teatro Real.;., y el 
verano en Madrid... ¡üf, qué calor, qué pol­
vo Óon los aburridos circos de caballos y los 
dichosos Jardines del Buen Retiro!

¡Biarritz de mi alnial... y más que Biarritz 
las orillas del Rhin, y más que las orillas 
del Rhin las playas de Dieppe y la vuelteci 
ta à París én otoño, y las tiendas^ y el sas-» 
tre Worth, y los boulevares, y él teatro Ita­
liano j y llamar durante el invierno la aten­
ción de todo el mundo por la novedad y ele­
gancia de los trajes!...

¡Las ilusiones! ¡oh! las ilusiones duran 
poco, y uu momento de arrebato suele pa­
garse lueg'o con una eternidad de sinsabo­
res. ¡Dan tanto qüe hacer los hijos sin 
dama de compañía y sia preceptor!... por 
muy grande que sea la felicidad de ¡encon­
trarse retratado en otro ser, en cuya alma 
se reflejan las cualidades del objeto de 
nuestro amor, es tan azaroso pasar la exis- 
ten«ia con escaseees! La^bpena^^sneiedad, 

j sin duda, impone serias obligaciones; pero 
sabiendo guardar las formas, todo puede 
hacerse en el mundo. Además, es necesario 
aceptar las cosas como son; el amor puro, 
la delicadeza de sentimitntoa, constituyen 
pocas veces el bello ideal de unión que se 
sueña en los primeros años de la vida. Dí­
gase lo que se quiera, de lo que un marido 
no se aburre jamás, es de una mujer bella 
que todo el mundo admira y que constitu­
ye por sí solóla envidia de los mortales. 
Este es un hecho inconcuso y probado; sin 
galas no hay hermosura posible; negar esto 
es, escribir novelas.

Por otra parte, ¿qué pago recibe el hom­
bre que trabaja día y noche para merecer 
el amor de la mujer con quien se ha unido, 
y á la que sin duda ama con delirante en­
tusiasmo? ¿Llegará con sus esfuerzos á con­
quistar una posición brillante? ¡Imposible! 
¡Vivir entre libros, ó entre cuentas, rodea­
do de papeles!

Un militar pobre es, por cierto, cosa bien 
poco bella, aunque tenga el cuerpo sem­
brado de cicatrices y el pecho de honores; 
los ingenieros, tan negros, siempre tosta­
dos por el sol de los caminos, ¿qué son sino 
albañiles un poco ilustrados? ¿Y ios aboga­
dos? ¡üh, la curia, la curia!... no hay nada 
tan apestoso como la curia!... No me hable 
usted de política, ni de literatura, ni de

La virtud
SONETO

Adivinar en el amor placeres _ 
y pensar en lo hediondo del delito; 
sentir voraz el lúbrico apetito _ 
y horror al ver impúdicas mujeres.

Escuchar tolerantes pareceres 
y al hijo querer dar nombre bendito; 
ver culpables en número infinito 
y esclava querer ser de tus deberes.

Tal es tu vida, y sufres y te callas, 
débil mujer, ardiente y pudorosa, 
y así fieras pasiones avasallas;

Tú serás gran mujer, madre y esposa, 
que es ley de la virtud reñir batallas 
querer y no querer la misma cosa.

Eusebio Blasco.

El hombre es un reloj que tiene cuerda para 
setenta años; hay hombres de más ó menos du 
ración. Esto depende unas veces de la fábrica 
de donde sale, otras del trato que le dan las ma­
nos en que cae. . . , •

Unos adelantan hasta que se pierden de vis- 
taj unos atrasan que es un dolor, y éstos, por 
lo regular, Süéíén tener malísima vejez si una 
mano inteligente y hábil no les da á tiempo un 
golpe en el registro.

Un reloj de fábrica conocida se puede garan­
tizar por ün año. El más seguro de los hombres 
por un día. El hombre tiene la esfera en la cara, 
el minutero en la nariz. Por la nariz y por la 
cara venimos siempre en csnocimiento de la 
hora que es en aquella máquina inteligente-

E1 hombre honrado tiene la máquina en el 
corazón; el hombre de talento la lleva en la ca­
beza, el sensual en el estómago, el banquero en 
el bolsillo: sólo el tonto no tiene máquina; es un 
reloj de sol.

La mujer es en ciertas ocasiones un relo] de 
lujo que suele tener despertador y á veces hasta 
música, pero nunca varía de sonata.

En cambio hay mujeres sin las cuales las ho- 
i ras de la vida serían pesadas é inútiles.

El iLiw aw
Mi estafeta

DH Ï
CU ESí T O

DiógenéS, cuando veía 
su fin cercano, mando 
no enterrarse; replicó^ 
un su amigo que sería 
pasto su cuerpo de fieras. 
El dijo:—ün palo tendré 
con que me defenderé.
■—Pues dime, ¿no consideras 
(su amigo le replicó) 
que, muerto. ni son tirásrj¿>^^^^ 
ni üeí»ndüid:e podráeT\ 
Y el sabio le respondió; ^ 
-r-Luego son tus miedos vanos; 
que si he de estar sin sentido, 
¿qué importa más ser comido 
d» fieras que de gusanos?

Juan Ruiz de Alarcón.

epigrama
De un modo considerable 

se quejaba un andaluz;
y el juez dijo:—No me es dable 
tropezar con el culpable 
si no me da alguna luz.

Mas él, con risa inocente, 
exclamó:—¡Cosa sencilla! 
¿Con una luz solamente? 
La daré muy prontamente... 
Y le alargó una cerilla.

V. Martínez Muller

La política
Tai*deiai y sin daño

' Inoportunos han andado los republicanos 
en la publicación del manifiesto, pues la do­
lorosa impresión de la muerte del gran 
poeta nacional, el cantor de las glorias pa­
trias, lo llena todo, no deja espacio en el 
espíritu público para las cuestiones políti­
cas, máxime cuando el mencionado docu­
mento no contiene ninguna declaración de 
verdadero interés, nada que represente una 
esperanza, un propósito, una solución en el 
orden económico, que es lo que actualmen­
te preocupa á todos los hombres de Gobier-

Lo So qurtfrecen los republicanos

DABA LOS ACADEMICOS
Und 'Vei ÿ'ue kan yuerido ustedes, señores acodé* 

micos, remozarse al calor de una corriente poderosa 
de la opinión pública, á la zaya de la opinión se kaií 
quedado, y contra ella wn cuando mejor qmeren, 
servirla y complacerla más. Ean querido ustedes, 
señores académicos, juntarse con la opzmon para 
organizar la manifestación fúnebre en konor del 
cadáver de Zorrilla, y la opinióP^ ka eckado por su 
lado y les censura, porque cree que ustedes son loS 
que le quitan esplendor y lustre por oponerse á qua 
recorra ciertas calles y plazas de la villa donde y<f 
no sé quién preparaba para los restos del gran poeta 
no sé qué exorbitantes entusiasmos... ¿Y todo para 
qué, señores académicos^ ¡Para que averigüen uste­
des ahora en las notas para la imprenta, puestas al 
pie de sus versos póstumospor el compañero difuntOf 
que éste no aceptaba la ortografía de u$tedes\—G» 

Zsrrilla en Méjico
LA OPINIÓN DEL GENERAL RIVA PALACIO •

Esta mañana nos dirigimos á casa, del gene­
ral Riva Palacio, exministro plenipotenciario a» 
Méjico, quien nos recibió con exquisita amaoi* 
^^'sUnciano general mejicano es uno de nuestros 
más distinguidos literatos; hombre de viva p - 
netración, no fué preciso que le indicáramos e 
obieto que nos llevaba á su suntuosa mora-da.

«Redactor del Nuevo Heraldo^ nos di] , y 
viene usted á conferenciar conmigo en esta oca­
sión; ó mucho me equivoco, ó desea usted que 
hablemos de Zorrilla, de ese genio español que 
ha muerto dejando ud nombre h“,P®^®cedero.>>

Como nosotros asintiéramos a la iundaua su^ 
posición del general, éste comenzó a hablarnos.

«Es tanto 1© que habría de decir a usted re -. 
pecto al poeta inmortal cuya ausencia causa eu 
el ánimo de todos nosotros tan profundo dolor, 
qne ciertamente sería poco un día para 
usted detalles, muchos de ellos interesante^ 
pero que no son del caso, porque la sombra cou 
que se empaña el cristal de una fama P^® ,,, 
rar únicamente basta que aquél que la creo llega 
á la tumba. Desde tal momento desaparece tona 
nube y queda limpio y terso el cristal.

»No me pregunte usted por que creo que Zo-

coligados por todo remedio á las presentes 
desdichas, es que «respetarán la Constitu-

SU madre los dulces y conservas mas exqui­
sitas y celebradas. Estoy seguro que cuan­
do sea hombre este chico, conocerá y sabrá 
qué son y dónde moran los buenos partidos.

Después de estudiar detenidamente la 
materia, he venido á sacar en limpio que 
un hombre puede ser buen partido, siendo 
ciego, calvo, feo, enclenque, tonto, igno­
rante, de origen bajo y hasta de raza dudo­
sa; y que una mujer puede ser un buen par­
tido, aunque carezca de toda clase de per­
fecciones, así físicas como morales.

À un padre que busca la felicidad de su 
hijo, no es lo que más importa que la mu­
jer con quien éste va á unirse para toda su 
vida, sea vieja, regañona, fea y hasta re- 

' pugnante (yo he encontrado muchos bue­
nos partidos en quienes sobresalían todas 
estas cualidades) ; á una madre que se va á 
separar para siempre de su hija, le preocu­
pa también, poco ó nada, que el hombre á 
quien va á entregar aquel pedazo de sus 
entrañas, no posea ninguna de las cualida­
des que la imaginación desea al objeto 
amado.

Ni la juventud, niel talento, ni la gra­
cia, ni là hermosura, son cualidad que cons­
tituyen en uno ni otro sexo lo que se llama 
un buen partido: esto es lo que me sorpren­
de; he aquí para mí lo desconocido, lo raro, 
lo incomprensible, lo verdaderamente tene­

versos.
¡Debe ser tan divertido guiar desde un 

alto pescante cuatro caballos! ¡Qué bien está 
un joven sobre un soberbio potro andaluz ó 
un caballo trotador de raza «Steppeii!;> ¡Y 
qué posición no ocupa en la sociedad el 
hombre de gran fortuna! Los que van á ce­
nar, á comer, á beber buenos vinos, á fu­
mar ricos habanos , jarnés preguntan de 
dónde ha venido el caudal del simpático 
anfitrión. , , □ ,

La humanidad tiene razón sobrada; el 
mundo marcha, estoy convencido, ganado, 
seducido, ¿quién repara en pelillos? ¿quién 
no compra esta deliciosa vida? ¡Valor, va­
lor! ¡Por una caricia, un mundo de place­
res; por un beso, una posición social.

Eetá llamando justamente la ateneió ' en Bi es- 
lau un proceso en el cual concurren circunstan­
cias extraordinarias. .

Los procesados son el Dr. Scharand y veinti­
ocho señoritas pertenecientes á la mejor sociedad 
de aquella capital.

Se acusa á las aristocráticas solteras de haber 
querido enmendar la naturaleza haciéndose esté­
riles. ntiíÍB*do al efecto una poción que les fa­
cilitaba elaminado doctorinediante una cantidad 
alpo crecida.

Los testigos llamados á declarar pasan de cien, 
entre los cuales se cuentan, como de cargo, va­
rios comadrones.

Se comprende.

La buena suerte continúa favoreciendo á los 
teatros de París. .

En «La Gaité» se ha estrenado con gran éxito 
Le Talisman, cuyo argumento es un cuento fan­
tástico, presentado con mucha habilidad y es- 
msltado por la música alegre y ligera de Plan- 
quette; en «Les Bouffes Parisiens» ha tenido tam­
bién un éxito remarcable la ópera cómica Cadeaus 
elg noces Aúsíótígo, complicada de aventuras de 
una estrella de opereta.

Animo, y á ellas. 

RIMA REU TIEMPO
—Yo áoy garbosa, yo soy ligera, 

yo soy la prenda de la estación; 
soy la andaluza capa torera: 
¿á mí me buscas?

—No es á tí, no.
—Traje de punto de dulce lana 

puedo brindarte, calor sin fin; 
vé que mi clase no es catalana: 
;á mí me buscas?

—No, no es á ti.

' nue en definitiva voten las Cortes so- 
tuciüii es decir, un nuevo
beranas de la ». ..^ ^^^^^^ nueva agitación,
periodo constitué'eninj., _ los ánimos, 
un estado de incertidumbre V. o sabe
una peligrosa aventura cuyo ternun<. 
Dios cual sería.

Para los republicanos pasa el tiempo sim 
dejar en su espíritu provechosa enseñanza.

Hablan del país con las mismas vagueda­
des y en el mismo tono declamatorio que 
empleaban hace veinte anos, cuando la po­
lítica lo era todo, cuando las ideas demo-
crátícas luchaban por abrirse paso y pene­
trar en las leyes para fundar un estado de 
derecho definitivo.

Pero donde más resalta el viejo sentido, 
la extraña opinión que los republicanos 
tienen del país y de los actuales partidos, 
es en la crítica que hacen de éstos.

1 Los partidos monárquicos no han hecho 
nada bueno; han llevado á la nación por 
caminos de inmoralidad y ruina.

La nación debe poner su esperanza en los

broso del problema.
Para llegar á ser un buen partido, fuerza 

será poseer alguna virtud ante la cual des­
aparezca todo género de defectos. Yo hé 
visto buenos partidos; hombres á pie y en 
coche; espléndidos y miserables,-g'roseros j 
corteses. El buen partido no importa que 
sea conservador, liberal dinástico, posíbi- 
lista, neo ó republicano, aunque de estos 
últimos he conocido muy pocos. He visto 
mujeres buenos partidos, angelicales y co­
quetas, licurgas é ignorantes, agrias y dul­
ces, hermosas y feas, aunque en este géne­
ro en cantidad mucho níás abundante.

Como dicen ellas, con un poco de talento

Hace una tarde deliciosa; la naturaleza 
embellecida con las galas de la primavera, 
convida al paseo; quiero respirar con liber­
tad, ver gente, caballos, mujeres hermo­
sas...

—¿Quién es ese?
_¿Yo le conoces? el marido de lúdana. 

¡Qué hombie con tanta suerte! Posee una 
iñmensa fortuna; cuando estaba soltera esa 
mujer, era el mejor partido de la corte.

Fijé entonces la atención en la pareja, y 
cual sería mi asombro que no pude por me­
nos de lanzar una exclamación de sorpresa. 
El era todo uu guapo mozo y ella tenia una 
figura raquítica y contrahecha»

Un magnífico carruaje pasó luego por 
delante de' mí; no sé que me deslumbró 
más, si la elegancia del tren, ó la belleza 
de la mujer que en él iba: me detuve pas­
mado de tanta hermosura.

—¿No la cónocej tampoco?—me pregun­
tó mi acempañaate.

—No,-—conteaté.
—Vamos, tú estás tonto, no vives en el 

mundo; es la... de Fulano... una mujer de 
mucho mundo.Mira,—me dijo señalándome 
á un apuesto jinete que al lado del carrua­
je hacia caracolear á un precioso caballo 
inglés.

—Manta preciosa soy de Palencia; 
tengo tres varas de longitud, 
soy el abrigo por excelencia 
de teda cama.

—¡Oh, sí, ven tu!

Esaú vendió á Jacob su primogenitura poi un 
plato de lentejas cocidas, que se le antojaron.

Judas vendió á Cristo por treinta dineros.
Millet vendió su «Bergere» á un tabernero de 

Colourne por una botella de vino viejo del país, 
que vendía á catorce francos.

El gigante Pfirescoff vendió su esqueleto al 
Dr. Heyer, porque decía mejor quiero que mis 
huesos estén en un museo bien conservados que 
carcomiéndose enterrados.

Zorrilla vendió su «Don Juan» por muy poco 
dinero, que psr aquellos días era para el un vei 
dadero capital.

Hubo en todos tiempos mujeres que comercia­
ron con su cuerpo. ,

Hubo quien ofreció su alma al diablo, y se la 
compró. , , .,

A nadie hasta ahora se le había ocurrido ven­
derse en vida su dentadura completa.

Esto ha hecho un obrero deNúevaYorK,yseía 
ha comprado un dentista de la quinta avenida, el 
cual ha entregado al vendedor, después de ex­
traerla cuidadosamente y por sí mismo, cinco 
mil dollars. ,1

Lob hermosos incisivos, caninos y molares uei 
obrero están destinados á adornar la boca de un 
millonario desdentado, quien tiene empeño en

republicanos.
¿Por qué? Eso se lo callar.
Para la cuestión económica, como pa’’a 

la cuestión social, no tienen nada prepara­
do ni pensado.

Cuando venga la República, resolverán 
de momento. todos los problemas que haya 
sobre el tapete. Mientras tanto, no hay ne­
cesidad de calentarse la cabeza con estudios 
y meditaciones relativas á la grave situa­
ción económica del país.

Todos nuestros males se curarán al con­
juro del. Gobierno republicano.

Con esta.s soluciones pretenden los tres 
partidos que Irán confeccionado el Manifies­
to, conquistar la opinión y borrar el triste 
recuérdo de la desastrosa y turbulenta do­
minación republicana.

Francamente, para esto no valía la pena 
de reunirse hombres de tanto entendimien­
to para escribir un Manifiesto.

Con un artículo én cualquier periódico 
de la familia, hubieran cumplido con sus 
correligionarios.

usted sabe períectaméúte, que, como en tu do 3 
los americanos, influyen en los gustos y aficio­
nes, el clima, el paisaje formado por un cielo 
limpio, azu’, alegre y una vegetación exuberan­
te nuestro origen, todo, somos muy inclinados 
á la poesía romántica. El género del vate qu9 
hoy bajará á la huesa fué el más aceptado.

» Es claro que nosotros hemos tenido que ha­
cer mayor esfuerzo de imaginación que ustea 
-'’ira identificarnos con los héroes de Z»Trilla. 
p"- "■’’Xfi^usted precisamente en qué me fundo 
Aquí titju Zorrilla como genio de extraor- 
para proclamar.
dúia"io mérito. h''^-5t..en su suelo po-

»Quiene8 como ustedes tiene.-' ^'^^j.qo y otras 
Mp mmm cual Sevilla, Segovia.
mil, en las que una empinada ^^heja, esuv^^ 
mal empedrada, con un Cristo ^1 final de ella 
alumbrado por agonizante lamparilla, es la 
plicación de cómo un h^bre 8®M^^® Sí 
Si paso espada en mano a dog ° -t ^a leSa do- 
también armados, pueden seguii hacer
las levendas de Zorrilla sin ’^qniril^^í»-; , 
más ¿ue saborear, haciendo abstracción de t^O 
«cómo pudo ser?»; quienes nacieron 
dfeo, bien pueden comprender sm esfuerzo de 
invaginación la poesía de Zorrilla. _

»Pero los que vivimos en America, nosotws 
allí no hemos conocido armaduras hasta qne 
Hernán Cortés las llevó; no^tfos que, per « 
cirio así, pasamos de la ^dad de Hierr 
vilizaeiónmás acabada ®»s^ ^“^^^ntaneamen 
no conocemos esas calles ^^drosas y solitaria^ 
no tenemos campo en que imaginarlas hazañas

usar una dentadura humana. , . »
Por su parte, el obrero tendría su dentadura 

artiñcial, pue» el comerciante dentista se co • 
prometió confeccionarle una de las que vende a 
más alto precio. „

El negocio ha producido al dentista diez mil 
dollar».

Los ingleses en Egi^sto
EL EJÉRCITO

El Cairo 24.—El aumento del ejércitohnglés 
de ocupación quedará limitado á dos nuevos ba­
tallones, que residirán en Alejandría.

EN MARCHA
Cendres 24. — El primer batallón del regi­

miento de infantería escocesa, de guarnición en 
Gibraltar, ha recibido orden de marchar á Egip­
to. Con igual destino saldrá de Malta un regi­
miento de línea.

por si acas»
Londres 25. — The Daily N'ews, en un tele­

grama que publica de El Cairo, dice que la agi­
tación se ha calmado por completo en aquella 
capital.

El mismo periódico publica un articulo ahr- 
maudo que las autoridades inglesas miran sin 
recelo la situación de Egipto, contando con las 
actuales fuerzas militares y de policía que tie- 
nen allí de guarnición, y cuyo efectivo es de 
16.000 hombres, á las órdenes del general Rit- 
cheney. _____

R. I. P.
IPsrís 24.—El cardenal Foulon, arzobispo

de Lyou, ha fallecido.
Fabra.

que refiere el gran poeta.»Para nosotros no existen aquellos alpmeces 
calados de arabescos, y al Zocodovei^toled^ 
pudiéramos bien compararlo con 2 Jí^o^Lan- 
las novísimas plazas de cualquiera de las gran 
des poblaciones de mi patria.

»Siú embargo, tal fué la fuerza del «emo, 
perfectas son sus descripciones, de tal modo 
supo pintar en sus versos el poeta los W^jeb# 
los tipos de aventurero, hssta ¡el .ambiente! d» 
las poblaciones, que cuando yo vi Por vez pon 
mera el Zocodover que antes he nombrado,p^e 
do asegurar que no me sorprendió m Poc® m 
mucho, queme lo figuraba como era, puedo de ”r que el Ze r<y. «n. era tan conoo^d»
desde que leí la hermosa leyenda de Zornlla, 
como el dia en que estaba ante la imagen objeto 
de la poesía del vate. _ _

»Zorrilla en Méjico 110 es boy el Poeta ^ue 
priva; su Tenorio es allí Un popular como aqm, 
ho crea usted que ni resentimientos w^»daBan 
pospuesto sus versos; es que
han influido luego Nuñez de Arce, Gampoamor, 
^'*»Echegarav fué quien puede decirse que en el 
teatro distrajo del Zapatero, del Tenorio, úe to­
das las obras de Zorrilla la atención ^M publi­
co- luego en Méjico se han sentido eü las co 
Sentes literarias exactamente las mismas va­
riaciones que aquí. j 1«»Usted no desconoce que algo perdieron en la 
ooinión popular en España Menendez A aides y Eíín.Lor «,«rz/» de que, «se atanoesaron. 
afeo- no es, pues, de extrañar que Zorrilla en 
país extraníeío perdiera alguna popularidad 
después de los sucesos que todos los mejicano® 
ya hemos olvidado. .

»De la hospitalidad que a la persona de Zom- 
11a se dió en mi país 110 quiero hablar a usted, 
porque no es delicado. Sólo dire que no se re­
dujo ésta á las veladas y conferencias, con co­
ronas y otros agasajos ordinarios, sino que ss 
procuró que no sintiera necesidad de dejar nues- 
^^Hoy Méjico se asocia al dolor de España, y 
como nosotros, perdone usted mi inmodestia, 
somos grandes, españoles, reclamamos un pues­
to entre los españoles que lloran a Zorrilla.»

El general Riva Palacio nos trato con amabi- 
lidad tal, que temimos serle molestos al prolon­
gar conferencia tan amena, y nos despedimos 

, de él. Pero al salir de su casa nos aseguré que 
le habíamos proporcionado una Sí^fi^í^^ción 
dándole ocasión do asociarse a los admirado!MI 

- de nuestro gran pe^a.—J. M. de W-



Ultimo autógrafo
La gloria de poseerlo se la disputan honrosa­

mente muchos admiradores y amigos del gran 
poeta* Hoy hemos recibido más de media doce­
na de cartas en que cada cual recaba esa gloria.

A la lista publicada por el Imparcial y el £i- 
6eralhs.y que añadir el nombre de nuestro dis­
tinguido compañero el Sr. Anca Tena, director 
de Hlanvo y Negro. El Sr. Anca posee las hícla- 
raciones intimas (<Qÿç.r\iü,^—nos dice-el día an­
tes de que Zorrilla cayera enfermo.»

A su vez, el inspirado poeta D. Valeriano Ba­
rrero Amador, que nos envía una composición 
poética y un estudio que por sus vastas propor­
ciones sentimos no poder publicar, nos remite 
copia de otro «último autógrafo», muy curioso y 
muy elocuente.

«17 Enero.
Sr. D. Valeriano Barrero Amador: Desde la 

rrltima vez que nos vimos, mi posición ha varia­
do por completo. La providencia parece que se 
propone darme una vejez tristísima y tal vez 
Hua muerte dolorisísima.

Mi mujer vive (y lo ignora) con una enferme­
dad mor'tal, y dentro de poco quedará además 
ciega, y á mí van á operarme, á lo más tarde en 
enero, otros dos tumores de la cabeza, que han 
ÍPícadq tal volumen, que ni me permiten poner­
me ningún sombrero, ni presentarme en parte 
alguna donde haya que descubrirse sin ser asom- 

viejas é irrisión de los chiquillos.
Lomo la sociedad no está obligada á tolerar 

^qñerosuqaijes ni ridiculeces de esta especie, vo 
K ^® todas las sociedades, v ño
habiendo podido tomar parte en estos congresos 
y fiestas colomoinas, con lo cual se han ofendi­
do toáoslos que me han invitado, ni nadie vie- 
^®.?^ á mi casa, ni recibo á los que vienen ni 
D,adíe se acuerda ya.de mí para nada.

En esta situación aflictiva y ridicula, de la 
cual no puede ya sacarme más que Dios, y no 
pudiendo ni trabajar ni ser útil á nadie, ¡qué

- XSy yo á prometerle á usted que no puedo hacer 
P£^.?^^" c^pc^ar cu Ja soledad y en la 
tristeza él fin de una vida que no me importa 
tampoco conservar, siendo tan enojosa.

“ fei usted comprende, mi posición y cree en mi 
sinceridad, me perdonará que no le reciba ni le

_ sirva de nada. Si cree usted como la sociedad 
vulgar que la fama literaria me da la más mini- • 
ma iafluencia con nadie, no siendo ni siquiera 
diputado en esta época, tómelo usted como le 
parezca, qué yo me quedo con mi conciencia 
tranquila, no habiéndole engañado á usted ni á 
nadie, dándome más importancia de la que ten- 
é'9’^ ^9^^®®^^^® que jamás he tenido ninguna, 
ni nadie ha hecho jamás caso de mis recomen­
daciones. No quiero darle á usted esperanzas ni 
cartas de Una, y prefiero hablar á usted claro. 
T queda suyo admirador afectísimo,
José Zorrilla.»

Antes del entierro
It as g o S'eneroso

Lo es y muy digno de aplauso el llevado á 
cabo por la señora condesa de Guaqui, quien 

9ue la posición de la familia 
Po,®ta no debe ser muy desahogada, 

5 sufragar los gastos que la últi­
ma enfermedad del Sr. Zorrilla haya ocasio-

o . . disposiciones
El br. Aguilera, con el fin de que no se inte- 

n'umpa el orden que debe reinar en el entierro 
ha ordenado que desde la una de la tarde se sus­
penda la circulación de tranvías por las calles 

- queAtard^e remarier cLviwtsie."' -__ _ ,
á partir de ía del

del Desengaño, se situarán los carruajes de las 
personas que acompañen el entierro. Para los 
coches de la Real casa, del Senado, del Congre­
so y de las autoridades, se reservará el trayecto 
denjarbón'^^ ^^^^'^ ^^^ calles del Desengaño y la

. i^s prensa
El secretario de la Academia Española, señor 

1 amayo, visito ayer al director de La 
ñor marqués de Valdeiglesias, par? Sé-
prensa, en nombre de aqueja- ' . .L oiïêôer á la 
nna de las cintas del ^' docta corporación

En virtud d« _xcretro de Zorrilla. ’ 
ron anoc^ aquel ofrecimiento se connree-a- 
tó^rtóS de áSdÍn"!-^? la major pente de 
dadVsr D 1
▼ar la renrpHPnfS; Santana para lle-
ceremonm. *'“'^^9 di la prensa en la fúnebre

^^!^9árana, por el delicado estado de sa- 
asistir al entierro, la cinta del fé- 

to^o ofrecida a la prensa, la llevará el señor 
Lúftrques de Valdeiglesias.

®^ Ateste©
a. Ateneo de Madrid, en junta general ex­
traordinaria celebrada anoche, adoptó los si­
guientes acuerdos:

»1.® Aprobar por aclamación la proposición 
presentada para.oi'igir un monumento á D. José 
Zorrilla, á fin de honrar perpetuamente su me 
moría,
, ^-^ -Autorizar á la junta directiva para que 
tome la iniciativa con objeto de llevar á cabo la 
organización de todos los elementos sociales que 
deban contribuir á la realización de aquel pro- 
pomto, y para abrir una suscripción nacional 
extendiéndose esta á la América española.

La juata directiva del Ateneo, acompañada de 
los socios que quieran agregarse, seguirá hasta 
el cementerio el cadáver del inmortal poeta

La sección de Literatura se reunirá esta noche 
«on objeto de acordar Iop preliminares de una 
velada que el Ateneo celebrará en honor del «p 
norZorilla,

La noche última
Una vez cerrada al público la capilla ardiente 

estuvieron visitando el cadáver algunos señores 
académicos y amigos íntimos del señor -Zorrilla.

A las once quedó solo el cuerpo inerte del co- 
ronado vate, custodiado por fuerzas de la <niar- 
dia civil convenientemente distribuidas por el 
primer teniente señor García Gómez. Estas 
fuerzas son las mismas que entraron á prestar 
servicio en las primeras horas de la tarde de 
ayer.

A l j La» misas
A las ocho de la mañana comenzaron, como el 

dia¡a.nterior, a decirse misas en la capilla que 
fueron oídas por algunas de las muchísimas per- 
Éonas que acudieron á ver el cadáver.

La Academia Española cerró sus puertas á las 
once próximamente, con objeto de que el pú­
blico no dificultara los preparativos para la fú­
nebre ceremonia.

Soldadura del féretro
A presencia del Sr. Tamayo, un empleado de 

la secretaria de la Academia y un redactor de 
este periódico, fué soldado el féretro que guar­
dará para siempre los restos mortales del que 
llenó á su patria de gloria con sus raudales de 

. - armonías y pensamientos elevados.
Más coronas

Además de las que dijimos en nuestro núme­
ro de ayer, han enviado coronas con dedicato­
rias muy expresivas la señora duquesa de Medi- 
naeeli, los Sres. Cánovas del Castillo (D. A\ 
Ortigao, Perogordo y Semprún, los círculos de 
Escritores y Artistas, Bellas Artes, del Ejército 
y déla Armada, Artístico, Literario, Telegráfi­
co y republicano de Murcia, el Consejo de Ins­
trucción pública, la Orden Agustiniana, las re­
dacciones de los periódicos Bl /mparciat, Bl Li­
beral y Blanco y Negro, de la Universidad Cen- 
tral, del-Ateneo, de las empresas y compañías 
de los teatros de la Comedía, Zarzuela y Apolo 
y del señor ministro de Colombia, ’

.yd- I»

EL NU EVO H E R A I- Q 0
La dirección artística del teatro Español de 

dica también una valiosa corona, que ha estado 
colocada en el balcón del centro de dicho co­
liseo.

Paisanos «el poeta
Esta inanana han llegado de Valladolid, com 

puesta de tres concejales de aquel A ¿untamien­
to, con objeto de asistir al entierro del esclare­
cido vallisoletano. Inmediatamente Coñferencia- 
ron con el Sr. Tamayo, respecto al lugar que 
han de ocupar en el fúnebre cortejo y anuuciau- 
QO que enviarán una corona.

También participaron los concejales de Valla­
dolid al. Sr. Tamayo, las disposiciones testamen­
tarias del autor de Don Juan Tenorio, deseando 
saber qué se ha de hacer respecto al traslado del 
cadáver á la ciudad de su nacimiento. El Sr. Ta­
mayo les participó que si el Gobierno no dictaba 
alguna disposición que permitiera quebrantar 
la ley de feanidad, habrá que esperar á qu» 
transcurra el plazo que en ella se marca.

Los estudiantes»
A la una se han citado lóS estudiantes de Fi­

losofía y Letras en ía puerta de la Universidad 
Central, para concurrir, con el lazo azul, distin­
tivo de la facultad, al entierro del autor de 
Doña Luz.

También los de Derecho concurrirán al acto, 
llevando al igual de los de Filosofía una corona 
que, como ayer anunciamos, han costeado por 
suscripción.

D@^ á© provincias
El autor de Margarita y de Don .Juan, el que 

cantó á las catedrales de Toledo y á los minare 
tes de Granada, el que popularizó nuestras le­
yendas y agrandó nuestras tradiciones, inmor­
talizándolas, podrá yacer satisfecho ellá en su 
turaba, mientras recrea su espíritu con las mues­
tras generales de simpatía, de admiración y de 
gratitud.

Por todas partes, de cualquier lado que ños 
llegan noticias, vemos en las provincias de Es­
paña las mismas muestras de sentimiento y de 
duelo general.

En Alicante todas las clases de la sociedad se 
han asociado á la manifestación general de duelo 
por la muerte del poeta.

La prensa en sus columnas y lós círculos lite­
rarios en sus veladas, centros, sociedades, todos 
se preparan á demostrar sU sentimiento por esta 
gran pérdida nacional.

—En Zaragoza, son los estudiantes los que 
han tomado la iniciativa, que seguirá á una voz 
todo el vecindario.

Los primeros se han reunido y buscarán la 
mejor forma de manifestar su admiración hacía 
el poeta difunto y el sentimiento pó'r su muerte.

Granada es uno de los pueblos que más ca­
riño y más agradecimiento deben á Zorrilla. El 
cantor de su Alhambra, «1 evocador de sus gno­
mos, el que con gómeles y gazules, sultanas, 
moras y cautivas cristianas, amantes celosos y 
amores caballerescos, ha hecho más popular á 
la ciudad; más gloriosa que Isabel y Fernando 
con sus conquistas, que Boabdil con sus desven­
turas, habrá sentido desde las alturas en que ya 
se cierne, la explosión de duelo de los hijos pre­
dilectos para su fantasía y las expresiones de sU 
admiración.

Campoamót, Benot y el duque de Rivas por es­
tar enfermos, y el Sr. Núñez de Arce por la 

^® su señora madre acaecida ayer.
También se han excusado por hallarse enfer­

mos los Sres. Barbieri y Arrietá;
.. ç^râittada

Uasi al partir el cortejo llegó en un coche el 
señor marqués de Sardoal conduciendo la coro­
na que el Ayuntamiento de Granada dedicaba á 
su ilustre cantor, y para representar al mismo 
en el entierro cómo le rogó en el siguiente tele­
grama:

«Ruego á usted se digne representar al Ayun­
tamiento de Granada en lós funerales del egre­
gio poeta D. José Zorrilla, y depositar eh nom­
bre de esta ciudad sobre su féretro una corona, 
símbolo del amor que le tenían los granadinos 
V del hondo pesar que la triste noticia de su fa­
llecimiento nos ha causado.»

. Las cintas
Las cintas fueron llevadas: la primera de la 

^®J®cúa por el Sr. Vincenti, director de Instrue 
ción publica; primera de la izquierda, el señor 
V alera, por la Academia Española ; segunda 
derecha, el Sr. Menéndez Pelayo, por la de ía 
Historia; segunda izrjuierda,, el Sr. Eéhegáray, 
por el Ateneo; tercera derecha, por ía Asocia­
ción de Escritores ÿ Artistas, su secretario don 
Julio Vargas; tercera izquierda, el señor mar­
qués de Valdeiglesias, en representación de la 
prensa periódica; cuarta de la derecha, el te­
niente alcalde del Ayuntamiento de Valladolid 
Sr. Pintó, y la «uarta de la izquierda por el de 
cano de los actores españolesíSi’. Oaltañázoí y •! 
Sr. Vico, los cuales alternáron en el trayecto.

. . En marcha
La comitiva ^ puso en marcha á las dos y 

cuarto en el siguiente orden;
^’o 2^9^®^® ^® ^^ guardia civil de caballería.
2 . Banda del regimiento de Baleares.
3 .° Comisiones de estudiantes llevando co­

ronas de las facultades de Derecho, Filosofía y 
Letras y Medicina.

4.°

Allí, el Liceo reunido, ha hombrado para que 
le representen en estos funerales v depositen 
una corona sobre el féretro, al conde de las In­
fantas y a los Sres. Díaz Domínguez y Guevara

Seco de Lucena, el director de Bl Defensor de 
Dranada, ha encargado de su representación al 
periodista Sr. Montes, hijo de Granada y redac­tor do
de aquel i&a corona sobrede! ataúd.

I el Ayuntamiento unánimemente ha acorda 
do i'" '"" funerales del cX;
de la Alhambra, y dado su representsf*-' < U ' 
exsenadores y exdiputados Sres °®
magro, conde de las Inis^L. ' ^'i®lcfior Al- 
doal y Riaño. marques de Sar*

Dos carruajes flonducíendo las coronas.
5 -.° Banda de Ingenieros.
6 .° Clero dé las parroquias de San Ildefonso 

y Santa Bárbara.con cruz alzada.
’•^ jC^-rrosa fúnebre acompañada de porteros 

del ministerio de Fomento, de la Diputación 
provincial y de marineros.

8.® Presidencia, compuesta del representante 
de S. M. señor marqués de Hoyos, con uniform® 
de maestrante de Zaragoza, los ministres de Es­
tado, Guerra, Hacienda, Goberñación y tiltra- 
mar de gran uniformé, los señores Martinez 
Campos. Pidál y Cánovas; por la Academia Es­
pañola los señores Padre Mir, Tamayo y Fabié, 
y por la familia el tio del finado don Julián Mar­
tínez Heber y sus sobtinos don Esteban López 
Escobar y don Vicente Arche.

9. ® Academia Española.
10. Socios del Atenédt

, Diputación provincial, con el Sr. España 
a la éabeza, y precedida de maceros,

12. Ayuntamiento.
Comisiones de los ministerios, , del Cuer- 

po diplomático, de la Universidad y de Correos 
y Telégrafos.

14. Sociedad de Escritores y Artistas.
15. Prensa periódica, representada por gran 

numero de individuos de las redacciones de te- 
dos los diarios madrileños. ■

16 Banda del regimiento de Zaragoza.
17. Ei 14.® terció de la Guardia civil de á pie 

y escuadrón dé caballería del mismo instituto.
18. Carruajes del conde de Cheste, de la real 

cusa, del Senado, del Congreso y del Ayunta

6.°

• 9. 
blico,

1^11 piÇ[^ete de guardias de Orden pú

Fm ©1 Gobierno clvSS y ©m la Cuesta d© 
laVegra

En el Gobierno civil estaban ocupadas todas 
lás rejas del bajo por la señora ó hija de Moret, 
señoritas de Aguilera, Larrinaga y otras.

Frente al Consejo de Estado prodújose un pe­
queño alboroto, motivado por la gran afluencia 
de gente y por los desmanes del delegado de zo­
na, Sr. Echevarría, quien, con no muy buenas 
formas, atropellaba á los •transeúntes, elevándo­
se protestas.

Al llegar el córtejo fúnebre á la Cuesta de la 
Vega se detuvo la comitiva, desfilando delante 
de la presidencia.

En este momento la orquesta del Real, que 
estaba colocada dentro dé las obras de la Almu­
dena,, rompió á tocar la marcha fúnebre de 
Chopin y el Bequiem del maestro Mateos, con 
acompañamiento de coros, siendo magistral­
mente ejecutados bajo la dirección del Sr. Man- 
cinelli.

Fu ©1 c©Ri©uí©río
A la llegada de la fúnebre comitiva la multi­

tud invadía la rampa, patios, galerías, hasta el 
pequeño mentieUdo en qUe el eementério se 
aéienta, estando adornadas algunas tumbas.

Con grandísima dificultad subió la comitiva, 
y una vez en la plazoleta de entrada al cemente­
rio, una comisión del Ateneo compuesta de los 
señores Salillas, Rodríguez Maurlo, B,uiz Mar 
tínez, Ortiz de Pinedo, Iturralde, Torres, Esco- 
sura y Pedregal, los cuales tomaron en hora 
bros la caja y seguidos del clero ingresaron en 
el cementerio, en el que la multitud se agitaba 
ansiosa de contemplar por última vez. la caja, 
que encierra los restos mortales del gran 
poeta.

Y aquellas oleadas de carne humana descora- 
ponían la comitiva, que trabajosamente se re- 
«onstituía. Llegaron al patio de Santa Gertru 
dis, y los antiguos admiradores, los que mil y 
mil veces se sintieron enardecidos por sus su­
blimes versos, dejaron caer pausadamente la 
caja en la fosa, en tanto que el clcrO eutonaba 
sue tristes preces. La caja descendió al fondo, á 
lo hondo, á lo oscuroi

I Santos Bozal y Moreno, ha sido absuelto de la 
I causa que á instancia de D. Lope Hernández, 

registrador de lá propiedad de aquella capital y 
por supuestas injurias, se le seguía.

R1 Sr. Bozal, pues, ha sido reintegrado en to­
dos sus derechos, incluso el de volver al ejerci­
cio del cargo de concejal de aquel Ayunta 
miento

Idéntico fallo se espera para el abogado y re­
dactor de dicho periódico D. José María Ara­
gón, procesado también por el mismo motivo. 
. Nuestra más cumplida eñhorabtiena al señor 
BoéhL
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BaiasrHIlo
Somos üu pueblo mu^y mofal, no. cabe ne­

garlo. Nos asustamos de cualquier cosa. 
Lástima que la Providencia, nuestro gran 
recurso, nos tenga cerrados los ojos para 
no ver que lo del Ayuntamiento es más in­
moral que la Judie* que nuestra adminis­
tración, que huele á chanchullo que apes­
ta, exhala un olor que no puede comparar­
se con el que ée desprende de Pl j3C7j/nnie. 
jyo^otroí hemos, aplaudido una ^ nñl rgcec 
en Lara y en la Comedia las traducciones 
de las obras que hoy nos da, en su propia 
salsa, bu fraacés, quiero decir, la famosa 
actriz parisiense: en español se nos antoja- 
ron pasaderas; en francés se nos antojan 
indecentes. ¿Por qué? Porque, á más de 
morales, somos envidiosos, ño hay que dar­
le vueltas, y cursis, sobre todo, cürsis.

Hasta Sinesio, ó Sinhueso Delgado, dice 
en unos versos detestables, como suyos, que 
la peor de las coristas de Apolo vale más 
que la Judie.

~—r-EL^or (buen:Oi,amor^;>o- diseutamos la

jEí maHiSiesto y ei Sr. Carvajal
Durante el día de ayer fué muy visitada la 

casa del Sr, Carvajal por multitud de periodis­
tas que acudieron á ella deseosos de conocer su 
opinión, respecto á la coalición, pues extrañaba 
á todo el mundo que habiendo defendido la 
unión siempre el Sr. Carvajal, no hubiese entra­
do en ésta, llevando á la coalición con su perso­
na la representación de la masa-neutra del par­
tido republicano.

Con todos se mostró muy atento el exminis­
tro de la República, pero se excusó de dar ex 
plicaciones respecto á su actitud por el pronto, 
basta el sábado próximo que en el Círculo de la 
Juventud republicana de Madrid, en una confe­
rencia que sobre este punto dará, las hará ex­
tensamente. Aunque nada dejó traslucir el se­
ñor Carvajal, creemos que no ha de dejar muy 
bien parado, con su elocuente palabra, el Mani­
fiesto de la unión.
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—En B’’ , 
fí-r-- , --«í-gbé, dé donde era Zorrilla hijo adop- 

ha causado su muerte la misma impresión 
de que hoy se siente dominada España entera.

El Ayuntamiento procurará manifestar su 
duelo por la más solemne forma, y la prensa 
costeará una corona que colocarán sobre la caja 
mortuoria Cólso Lucio y José de Laserna, escri­
tores borgaleses, comisionados por sus compa­
ñeros de aquella localidad.

El eati©rro 
Incidentes

Un caballero de edad y decentemente vestido, 
se presentó en la puerta de la Academia, y al no 
dejarle pasar el teniente del cuerpo de seguri­
dad, Sr. Villagarcía, le dijo él mismo que era 
médico y que venía enviado del cielo para de­
volverle la vida al ilustre muerto.

Irritado y frenético por no dejarle pasar aban- 
nó las puertas de la Academia.

Protesta»
A las once de la pañana ?-e prohibió la entra­

da del público que protestaba por no dejarle 
prestar su último homenaje de admiración al 
ilustre vate.

Fspíritn público
Diálogo que cojimos al vuelo entre dos mujeres 

del pueblo:
Yo—decía una de ellas—que traía á mi niño 

para que conociera, aunque fuera muerto, al au­
tor de Don Juan Tenorio y no me dejan entrar.

Pide permiso—la aconsejó su acompañante— 
que la benemérita es muy amable.

Y en efecto, las dos mujeres con un niño de 
corta edad de la mano, penetraron en la Acade­
mia.

Aspecto de las calles
La calle de Valverde y todas sus afluentes se 

han visto durante toda la mañana ocupadas por 
una inmensa muchedumbre, en cuyos rostros se 
retrataba fidelísimamente la pena que á todos 
causa la muerte del gran poeta, familiar á todas 
las clases, pues los versos de Zorrilla son cono­
cidos, lo mismo en los salones más aristocráti­
cos que en las humildes viviendas de la clase 
obiera.

No ha ocurrido un solo incidente que turbase 
la eompostura y recogimiento propios del que 
va á rendir el último tributo de respeto, y no á 
satisfacer una vana curiosidad.

En el día de hoy ha demostrado el pueblo de 
Madrid llevar en el alma luto por el gran poeta 
nacional.

La formación
Desde la una de la tarde comenzaron á llegar 

comisiones y personajes de los que, bien por su 
cargo oficial, bien por rendir este último tributo 
á Zorrilla, habían de formar el cortejo fúnebre.

Imposible es citar nombres, sería necesario 
un espacio mucho mayor que el de este periódi 
co, y aun así no podrían insertarse todos.

Lo más notable de la política, las letras, mili­
cia, aristocracia, ciencias, artes, alta banca, to 
dos los periodistas de Madrid y corresponsales 
de provincias, infinidad de personas que no obe­
deciendo más que á sus propios sentimientos 
han deseado pa'fcentizar de este modo su admira­
ción al bardo nacional, ha desfilado por aquel 
salón de la Academia, donde estaba depositado 
el féretro.

_ El clero de las parroquias de San Ildefonso y 
Saota Bárbara rezó un responso ante el cadáver 
en la capilla ardiente.

A las dos fué colocado el féretro en un magní­
fico coche estufa de ébano, tirado por ocho caba­
llos empenachados, colocándose sobre la caja 
las coronas que S. M. la reina regente y la fami­
lia dedicaban a! cadáver.

Los nuseu-íc»
Se han excusado de asistir al entierro los aca­

démicos Sres, Marqués de Valmar, Barrantes,

20, Carruajes de la Academia Española, de 
los ministros y autoridades.

21. Próxiinamente noventa carruajes parti­
culares.

El conde de Cheste, que se hallaba de unifor­
me en Ja capilla ardiente momentos antes de ssr 
conducido á la carroza el cadáver, y que debió 
ocupar un puesto en la presidencia del duelo 
como presidente de la Academia Española, tuvo 
necesidad de ir en carruaje por el delicado esta­
do de su salud.

El srobemaSor
El Sr. Aguilera que, secundado por el tenien­

te de alcalde del Hospicio, estuvo dictando opor­
tunas órdenes para la organización del fúnebre 
cortejo, vigiló eficazmente la carrera.

Eh la Cálle &el lleseayaBe
Cuando el fúnebre cortejo llegó á la calle del 

Desengaño desde un balcón fueron arrojadas 
sobre el féretro profusión de compoaicionea poé­
ticas, de las cuales tomamos la siguiente, solo 
como curiosidad:

(improvisación)
Murió el canoro vate, lumbrera de la hiatoria, 

el que cantó à Granada, con estro sin igual; 
pero BUS cantos bellos, y su renombre y gloria, 
proclaman á Zorrilla, poeta sin rival.

Ya doblan las campanas, yatodoesdeseonanalo 
y cúbrese la patria con fúnebre crespón...
¡Quizá Zorrilla el acto contempla desde el cielo 
y envía á nuestra España su amante bendición.'

Eduardo Albaladejo,
En 1® calle de la Mentera

La concurrencia, que ha sido numerosísima 
en el trayectr recorrido, aumentó en la calle de 
la Montera, la cual presentaba un aspecto impo­
nente; tanto en la anchurosa calle, como en to­
dos los balcones, se apiñaba la multitud ansio­
sa de no perder detalle de cuanto se relacionara 
con ol entierro del eminento poeta; al pasar por 
la iglesia de San Luis se detuvo la comitiva, y 
el clero de la parroquia rezó un responso. ’ '

En la Praerta «el S*1
El transito por este sitio se hacía casi imposi­

ble, no bastaba ni la fuerzas que marchaban á 
la cabeza del cortejo, ni las muchas parejas de 
orden publico que guarecían al duelo, los empe­
llones eran frecuentísimos, y con gran trabajo 
se pudo dar paso á toda la comitiva. Los indus­
triales también se han aprovechado, V alouila- 
ron ba,nquilios para que, subidos en ellos, se pu­
diera dominar y verlo todo.

En el entresuelo de la casa número 9, un fo­
tógrafo ha sacado vistas del aspecto que ofrecía 
dicha vía al pasar el cortejo fúnebre.

En Is calíe Sayojp
En la calle Mayor, lo primero que llamaba la 

atención general, eran los balcones del Centro 
Instructivo del Obrero, que estaban cubiertos 
con una colgadura negra de magnífico paño de 
ütrech, con una dedicatoria en letras doradas á 
D. José Zorrilla. En esta sociedad, al pasar el 
coche funebre, han arrojado flores.

En el Ayuntamiento
La plaza de la Villa estaba desde la una de la 

tarde ocupada por completo de gente, ansiosa de 
presenciar el paso de la fúnebre comitiva.

Delante del monumento de D. Alvaro de Ba 
zán que en dicho sitio se levanta, se hallaba si­
tuada la banda del Hospicio.

Al paso del cortejo la música entonó la senti­
da marcha de Meyerbeer «Descansa en pazs>.

Una comisión del Municipio colocó en el pri­
mero de ios coches cargados conceronas,unft de 
laurel con bellotas de oro y cintas, morada, 
amarilla y roja, con negros crespones.

La referida corona tenía la siguiente dedica­
toria:

«El Ayuntamiento al poeta Zorrilla.»
Los balcones del. Municipio, que ostentaban 

colgaduras ,de terciopelo grana con crespones 
negros^, esteban ocupados por muchas distingui­
das señoras y señoritas, las cuales arrojaron s© ■ 
bre el coche fúnebre multitud de flores.

palabra), ciega alpobre hombre.
Sinhueso no sabe francés, me consta. 

Verdad es que tampoco sabe castellano; ya 
llegará día en que se lo pruebe, sin perjui­
cio de probarle además que es un poeta có­
mico de lo que no hay.

Recuerdo que una vez, con motivo de un 
artículo que le remitió no sé quién, an­
daba el pobre Sinhueso preguntando à todo 
el mundo, cajistas inclusive, qué signifiea- 
ba wild. ,

Pero la cosa nada tiene de particular tra­
tándose de un poetastro que decía que las 
abeja.s lihaéan elpóien de Ins flores.

¡Pobre Sinhueso! Ni sabe lo que es polen 
ni lo que es libar.

** *
Urrecha, ei nunca bastante silbado autor 

de Genoveva, ©scribe en Los Lunes de £l 
/mpur&ial una crónica naéuralisía que hay 
que leerla tapándose la nariz.

Yo no sé cómo Ortega Manilla, que tiene 
buen gusto, permite que ürrecha garrapa­
tee de ese modo.

Tiene la palabra Urrecha:
«A un lado del camino ha hecho la lluvia 

un hueco para dormir sus aguas, y sobre la 
charca han ido cayendo las cubes de polvo 
cargado de microbios, los restos de la me­
rienda del viandante, el estiércol de la bes­
tia; la charca lo ha recogido todo, y en mo­
mento de tranquilo reposo ha duqerido y 
decantado todo; el sol del dia siguiente se 
refleja sobre el agua limpia y transpa­
rente.»

Parodia:
A un lado de Los lunes ha abierto Urrecha 

un hueco para meter su prosa, y sobre el 
papel han ido cayendo nubes de disparates 
y de ripios; el papel lo ha recogido todo 
y el lector al día siguiente lo ha leído, sin 
fijarse en la broza que entraña.

Continúa Urrecha:
«Per® un caminante sediento y precavido 

remueve con su palo el agua antes de be­
ber, y toda la podredumbre mal digerida 
enturbia el líquido, sube á la superficie. El 
espejo cristalino en que se retrataba el re­
poso augusto de los cielos es un pudridero 
como el d.e Panamá.»

Parodia:
Pero llego yo, perseguidor de escritores 

ramplones, remuevo cen mi palo crítieo la 
crónica de Urrecha, y todo.s los desatinos 
que contiene salen á la superficie.

Urrecha.
. «Y entonces, cuando este desventurado 

canal de Panamá, convertido por ironía lú­
gubre de las cosas en cloaca, haya dado sa­
lida á la podredumbre francesa, será llega­
do el caso de poner en las fronteras de la 
república un vergonzoso cartel que diga 
simplemente:

Pace falta un lioíííóre /¿onrado,'»
Parodia:
Y entónces, cuando esta desventurada cró­

nica de Urrecha, convertida por ironía en li­
teratura, ponga de manifiesto que Urrecha 
no sabe escribir, será llegado el caso de 
poner este cartel en las esquinas;

Pace falla un escritor.
BAAT CÁND/L.

Um libro
Dentro de breves días verá la luz pública un 

nue'vo libro, de nuestro querido amigo el joven 
escritor y compañero nuestro en la prensa 
D. A. de Barros y Pérez, titulado Hatos jjerdidos.

■ El libro irá profusamente ilustrado con pre­
ciosos fotograbados de los conocidos dibujantes 
Sres. Comba y Arenas.

Velada política
Se celebrará esta noche á las nueve en el Ca­

sino de la Juventud republicana de Madrid, Ca­
rrera de San Jerónimo, 28.

La entrada es pública.
l*el«$rraeisas «letemidos

Centrât.—Almotchón, Áraenar , Arenal, 1.— 
Alicante, Igual, Hortaleza, 3.—Linares, Sebas­
tián Izquierdo, Cañizares, 2.—Valladolid, Ma­
nuel Jimeno, Preciados, 8, tienda,—Jerez de la 
Frontera, Colón (sin señas).—Castellón, Agui­
rre, Hortalez^ 30, principal.—Montefrío, Gar­
zón, Arco de Santa María, 3, segundo izquierda.

VÍProe^.—Zamora, Francisco Villagala, Qui­
ñones, 7.

F'Zonífa.-““Valladolid, Antonio Terno, estación 
del Vorte, oficinas de la vía.

GríZí?.—Gandía, Vicente Ibiza, Plaza de la Ce­
bada, 13.—Gandía, Martín Bengocheu, Don Pe­
dro, Sí

A’brfe.—Cuchillero, Gaspar Selles, San Vicen­
te, 34.

Vn^ bodíi
En la parroquia de Santos Justo y Pastor ha 

contraído esta mañana matrimonio nuestro que­
rido amigo D. Tirso Alonso, secretario del go­
bierno civil de Orense, con la hermosa señorita 
Julia Vázquez.

Por el íuín-i'-eoíeníx^d43.1a -familia Vázquez la 
fiesta ha sido puramente íntima, vistiendo la 
novia un elegantísimo traje negro, que sentaba 
muy bien á su belleza melancólica y dulce.

Bendijo la misión el simpático padre Plaza, 
regente de aquella parroquia, y apadrinaron á 
los novios la señora doña Amalia ©asals de AL 
varez y D. José Plaza.

A los novios, que han salido esta tarde para 
Galicia, deseamos todo género de venturas.

Faltas y delite*
La guardia civil descubrió ayer un matadero 

clandestino en la Carretera de Andalucía, 32, 
domicilio de un sujeto llamado Ignacio Martín. 
Detuvieron los guardias á Eloy S^astre Jiménez 
y á su mujer Francisca Pliego Fernández, no lo­
grando detener otros tres individuos que en 
compañía de los mencionados estaban.

Se aprehendieron tres reses muertas y una en 
perfecto estado de salud. Las muertas estaban 
inservibles para la venta.

—En 1* calle del Salitre, núm. 38, se efectuó 
un robo sin importancia. Los ladrones fractura­
ron para entrar en el cuarto la puerta de la ha­
bite ción.

—Dos mujerés armaron pendencia en la calle 
de San Dimas 6, principal, y montando en cólera 
una de ellas, dió con una ílave tremendos golpes 
en la cabeza á su contrincante, causándole va­
rias heridas.

La esforzada amazona fué detenida, y á la otra 
le hicieron la primera cura en la casa de socorro 
del distrito.

—Por faltarle al respeto de palabra, obra y 
pensamiento al guardia municipal núm. 69 del 
distrito del Hospital, fué preso ayer un hombre 
llamado José Fernández y López.

—Dos jóvenes elegantemente vestidos, al sa­
lir del teatro de la Princesa se propinaron una 
regular paliza con sus respectivos bastones. In­
tervino la policía, que los separó, pero no los 
detuvo.

—Varios jóvenes elegantes que hace quince 
días fueron detenidos en la calle de la Escalina­
ta por uso indebido de nombres poéticos, aunque 
femeninos, cumplían ayer el tiempo de su en­
cierro, y para celebrar su salida de la cárcel les 
tenían preparados varios candidos y dulces 
compañeros un banquete cerca de la prisión, y 
cortó en flor las vivas esperanzas que de diver­
tirse abrigaban, y haciéndoles ingresar segunda 
vez en la cárcel.

Esta mañana se ha verificado el entierro de 
la anciana y virtuosa madre del Sr. Núñez de 
Arce, cuyo féretro ha sido seguido y acompaña-
do por multitud de amigos y de admiradores de 
la virtud de la anciana y del talento del
hijo. En la concurrencia preconizaba el 
to literario y periodístico.

afligido 
elemen-

Recomendamos al Sr. Aguilera el que recuer-
de á sus agentes que las rifas en medio de la ca­
lle están prohibidas, porque en esas calles de 
Dios, cada dos pasos se encuentra un hombre 
que, aparentando ser vendedor ambulante, no
se ocupa de otra cosa que la e estafar á 
tos.

La Gfaceia de hoy no contiene ninguna 
sición de interés general.

El Sr. Zabala, en connivencia con el
Aguilera, ha logrado detener á las 
madrugada al autor del crimen de 
Arganzuela.

Iba vida mnailcipal
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dispo-

señor
cinco de la 
la calle de

sesión estaEl Ayuntamiento no ha celebrado 
tarde, en atención á haber tenido que asistir al 
entierro del insigne vate Zorrilla.

Esta tendrá lugar el viernes próximo.
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i« PROVI.W1IAS
Periodista absneito

El director de ¿a",Crónica, de Guadalajara, don

El teniente alcalde del distrito del Centro, se­
ñor Sánchez (D. Simón) ha decomisado esta ma- 
ñana^pan por falta de peso.

¿Qué será?
Un concejal republicano piensa hacer algunas 

denuntias graves en la próxima sesión, retereu-



tesiá ciertos abusos, muy antiguos, que algunos 
cometen en consumos.

LoH dhiues
Ayer conferenció Con el señor presidente del 

Consejo y ministro de Marina la comisión de 
San Fernando.

El Sr. Sagasta ofreció que en el Consejo de 
hoy se ocuparían nuevamente los ministros de 
la pretensión de los comisionados, los cuales 
presentaren la siguiente fórmula de arreglo:

«Que se publique el concurso para la construc­
ción de los diques de Cartagena y del arsenal de 
la Carraca, reservándose el ministro el derecho 
de no disponer el comienzo de las obras del úl- 
tínló hasta que la comisión que ha de nombrar­
se al efecto emita informe favorable sobre la 
eficacia de la limpia de los caños de la Carraca 
por medio del dragado.

¡íEn caso contrario, el ministro de Marina snS- 
Bdndei^á definitivamente la referida construcción 
del dique.»

También visitaron al Sr. Moret.
Caádldatos republicanos

Ségún se asegura, los nuevos coalicionistas, 
teinérosos de que se suseiten diferencias entre 
élTos, sólo'presentarán como candidatos á dipu­
tados á Cortes por Madrid, á los Sres. Pí y Mar­
gal!, Ruiz Zorrilla y Salmerón.

Junta dcR Cense
El Sr. Pidal, suponiendo que los personajes 

que forman la Junta Central del Censo desea­
rían asistir al entierro de D. José Zorrilla, y ani 
mado él del propio sentimiento, ha suspendido 
la reunión convocada para esta tarde.

Probablemente se celebrará el próximo vier­
nes.

ÉLjefe de la estación del ferrocarril de Madrid 
á Zaragoza y Alicante dió parte esta mañana ál 
inspector de vigilancia de las Delicias, de que 
Be le había presentado el factor Aureliano Váz­
quez de la Torre, el cual le participó que había 

'ëîdo tobada ía Caja general de fondos.
La citada caja, que se custodiaba en la facto­

ría de gran velocidad, estaba cerrada con llave, 
y al penetrar en la habitación el Aureliauo notó 
que la puerta estaba abierta sin presentar nin­
guna señal de fractura; sin estar corrido el res­
balón ni las lengüetas de la Ib ve, observando á 
la vez que. faltaban las c j»s de fondos que ha­
bía depositado y encerrado el factor Antonio 
Marín Castaño, pertenecientes á. las estaciones 
de Toledo y despacho central, así como también 
de aquella estación.

Los vigilantes que tienen á su cargo la guar­
dia y custodia de la citada factoría no vieron na­
da ni á nadie, como tampoco aportaron ningún 
dato el sereno Marcos Marcelo y el portero Fran­
cisco Fernández

Personado el inspector en el lugar del suceso, 
dió principio á las primeras diligencias dete­
niendo á Aurelio Vázquez de la Torre, Antonio 
Marín Castaño, Marcos Morcillo, Francisco Fer­
nández, Amador García, Sebastián Alises y D® 
mingo López, empleados todos en la estación, y 
á Tomás González Martínez, como presunto au­
tor del delito que se persigue.

Todos fueron puestos á, disposición del señor 
juez de guardia junto con las llaves de la habi­
tación y arca robada, como también doscientas 
cuarenta pesetas y un revólver de cinco tiros 
ocupados al primero de los detenidos.

La catástrofe del Panamá
EN LA VISTA

París 24.—-Prosiguiendo la vista del proce­
so, el abogtulo Mr. Barboux ha continuado su de­
fensa, y sostenido que la publicidad de los pe­
riódicos no constituye estafa. Por otra parte, to­
das las previsiones de la misma respecto á los 
grandes trabajos, han resultado cumplidas con 
exceso.

DE SENSACION
París 25.—El periódico le Siecle reproduce 

hoy el rumor de que el Sr. Barboux, abogado de­

fensor de Carlos Lessep, hará en su discurso de 
esta tarde graves declaraciones que han de pro­
ducir sensación.

Cosa© d® i^appaccos
ACTITUD DE FRANCIA

VillefrasacU© 24.—Una división de la es­
cuadra hace preparativos de marcha. Créese que 
se dirige á Marruecos.

SOSPECHOSA
París 25.—La división de la escuadra fran­

cesa que zarpó ayer del puerto de Villafranca, 
cerca de Niza, ha salido, según se dice, con ins­
trucciones secretas, pero se supone que hará 
rumbo al Estrecho de Gibraltar con orden de 
permanecer en Algeciras ó en la bahía de Cádiz, 
en previsión de los sucesos que puedan ocurrir 
en Marruecos.

Sin embargo, esto no son masque conjeturas; 
pues en los centros oficiales se guarda la mayor 
reserva sobre el particular.

Están de malas
DISTURBIOS CONTRA INGLATERRA

Panamá 24.-—Un despacho de Guatemala 
anuncia que el populacho atacó la legación de 
Inglaterra, hiriendo gravemente al hijo mayor 
del ministro británico acreditado en aquella Re­
pública.

El hijo menor del ministro dió muerte á uno 
de los revoltosos.

Un buque de guerra inglés bloquea los puer­
tos de Guatemala, exigiendo completa satisfac­
ción al Gobierno; pero el presidente de la Repú­
blica se niega á concederla, en vista de la exci­
tación popular contra los ingleses.

El telegrama no menciona el motivo que pro­
voca los disturbios. '

Desdichas au^&anas
CHOQUE EN HUNGRÍA

Budf^pestb 24.—En Gran ha ocurrido un 
choque de trenes, del que han resultado cinco 
viajeros muertos y numerosos heridos.

EPIDEMIA - EN INGLATERRA

Londres 25.—La epidemia de la influenza 
ha reaparecido en esta capital y otras varias po­
blaciones de Inglaterra.

El carácter con que hasta ahora se presenta es 
benigno.

EXPLOSIÓN EN AUSTRIA

Viens 25-.—Anoche se recibió un despacho 
de Praga, dando cuenta de una horrorosa catás­
trofe.

En los pozos de una mina situada en Ports- 
Chritt, se produjo una explosión de fuego grisú 
en el momento en que numerosos obreros se en­
contraban en las galerías.

Hasta ahora van extraídos 10 muertos y 15 
heridos, pero se teme que el número de víctimas 
sea mayor, pues todavía queda un centenar de 
mineros en los pozos.

Los trabajos de salvamente se prosiguen con 
grande actividad.

B^e sea para bien
Viena 24.—En la mañana de hoy se - ha ve­

rificado el matrimonio de la archiduquesa Mar­
garita Sofía con el duque Alberto de Wurtem 
berg.

BrostaBidades ....
aísa©Ta YorR 24.—Despachos de Bogotá re­

cibidos por la vía de Panamá, dan cuenta de 
que el domingo atacó el populacho las oficinas 
de los periódicos que habían hecho objeto de 
sus ataques á las clases trabajadoras, destruyó 
las prensas y cajas y dió muerte á cinco impre 
sores y dos redactores.

La guardia nacional, que intervino, tuvo que 
sostener una lucha que originó varios heridos. 
Se han hecho numerosas prisiones.

g L NUEVO HERALDO
La reconciliación

París 25.—Varios periódicos serios creen 
que la reconciliacióítsi^loaí'eTtíeyes Milano y 
Natalia, es el preludiodenuevasComplicaciones 
para Servia, suponiendo q¿6<aquellos se propo­
nen intervenir ahora ea lá política del país.

París 25.—Los despachos.de Belgrado di­
cen que el metropolitano Miguel y todos los 
•obispos ordenaron que se celebrasen fiestas re­
ligiosas en acción de gracias por la reconcilia­
ción de los reyes.

Añaden que el rey Alejandro fué al palacio 
del metropolitano para darle personalmente las 
gracias, y que se propone emprender un viaje 
al extranjero para visitar á sus padres.

Amenazas inglesas
Londres 25.—En vista de loa graves suce­

sos ocurridos en Guatemala, el almirante ha 
dado la orden de que sea reforzada la estación 
naval inglesa en el Centro de América.

ldilu!j_n’Li lilA
Ultima hora

Pocas novedades ha ofrecido el día político.
El Sr. Sagasta. restablecido de s-u indisposi­

ción, ha asistido esta tarde á la Presidencia, 
donde ha recibido á multitud de gente en las 
primeras horas de la tarde.** *

El subsecretario de la Presidencia, Sr. Villa- 
nueva no ha asistido hoy á su despacho, á causa 
del grave estado dé su señor padre, al cual sale 
han administrado esta mañana los últimos Sa­
cramentos.

« *
’ Ion el fallecimiento del señor presidente del 

Tribunal Supremo, son ya doce las vacantes de 
senadores vitalicios.

Son innumerables los aspirantes á dichas va 
cantes.

# *
Al Sr. Pedregal le ha ofrecido la Universidad 

de Oviedo el acta dé senador.
El exministro republicano ha rehusado el ofre­

cimiento, pues mantiene su candidatura á la di­
putación á Cortes por la circunscripción de di­
cha capital.

* *
El Sr. Sánchez Román presenta su candidatu­

ra para senador por la Universidad de Granada.
*

Los amigos del Sr. Martos niegan que exis­
tan divergencias entre ellos respecto al ruitbo 
que han de seguir en la política.

En la reunión que se celebró en casa del señor 
marqués de Sardoal, se acordó por unanimidad 
disolver el grupo y confundirse con los demás 
elementos del partido liberal.

No se sabe lo que hará el exsenador Sr. Rive­
ra, que, por enfermedad, no pudo asistir, si bien 
se espera que adoptará la misma actitud. .

Tampoco se conoce á punto fijo la actitud del 
Sr. Sánchez Román.

* *
El conde de Revillagigedo tiene ya aviso, y en 

breve empezará á hacer los convenientes prepa­
rativos para alojar en su casa de Gijón ála reina, 
el próxhno verano. _ _

Desde Gijón irán la reina y el rey~árCóva- 
donga.

Después se trasladará la corte á San Sebas­
tián.

Ayer recibió un amigo del señor Romero Ro­
bledo una carta de éste, en la que se^ leen estas 
desconsoladoras palabras: «Los médicos dicen 
que estoy mejor, pero yo no lo noto.»

« *

ss==Lr=sss£s===S3ssESssaBSBaE^^
También se han recibido de Jerez noticias 

nada tranquilizadoras respecto al estado de sa­
lud de la señora marquesa de Mochales.

El Sr. Elduayen no ha podido ir á dicha po 
blación, como era su deseo, por impedírselo los 
frecuentes ataques de disnea que viene sufrien­
do, á consecuencia de un pertinaz catarro.

** *
Para las seis estaba convocada la Junta del 

Censo.
Han excusado su asistencia los Sres. Sagasta 

y Cárdenas.(D. José).
El objeto de esta reunión es nombrar un vocal 

en reemplazo del Sr. Martos en la ponencia de 
colegios especiales.

** *
A la hora de cerrar nuestra edición empiezan 

á llegar los ministros á la Presidencia para cele­
brar Consejo, que según dicen en los centros ofi­
ciales, no tendrá importancia política.

** *
Decíase esta tarde que la poderosa casu, de Vi- 

llodas, es la casa afectada por la noticia que 
apuntamos en nuestra sección bursátil.

Gaceta de Teatros
Cereceda

La compañía que dirige este apreciado maes 
tro embarcará en Cádiz para América á princi­
pios de mayo próximo.

El barítono Sr. Pinedo, que hoy figura en di­
cha compañía, no formará parte en la expresada 
expedición.

los tribunales
El representante de la Asociación central de 

padres de familia contra la inmoralidad nos par­
ticipa que ha pasado una comunicación á la em­
presa del teatro de la Princesa advirtiendo á ésta 
que de seguir poniendo en escena ciertas obras 
escandalosas será llevada á los tribunales por 
ataques á la moral pública.

Martín
Mañana viernes, y repuesta de su enfermedad 

la primera tiple señora Martínez, volverá á po­
nerse en escena la aplaudida zarzuela «Carame­
lo», en la que tanto se distiague dicha artista, y 
la zarzuela en un acto «Apuntes del natural», 
reformado.

Se ensaya para ponerse en escena á la mayor 
brevedad la revista cómica en un acto y cinco 
cuadros, de dos aplaudidos autores y un repu­
tado maestro, titulada «La herencia del tío 
Pilatos».

Romea
Es digna de todo elogio la actividad de la 

empresa del teatro Romea por allegar comodi­
dades al distinguido público que concurre todas 
las noches al afortunado coliseo de la calle de 
Carretas.

Los locales destinados á café han sido con­
vertidos en amplios salones de descanso perfec­
tamente acondicionados.

Para pasar si rato
Aquella trenza 

de pelo negro 
y aquel retrato 
y aquel pañuelo 
que me entregaste 
como recuerdo 

- la tarde aquella 
j de amante exceso, 
“ y que hoy me pides ' 

. con tanto empeño, 
se me ha perdido, 

no los encuentro. 
En cambio, hermosa, 

lo que conservo 
no me lo pides... 
y es aquel beso 
con que sellamos 
él amor nuestro

la tarde aquella 
de amante exceso... 
Ese, si lo quieres, 
te lo devuelvo.

F. Sánchez G aran ai* a.

<Z31X-^X*CACL£A
Primera y dos usa el hombre 

lo mismo que la mujer; 
dos primera á los muchachos 
entretiene alguna vez, 
y el todo si no 1» aciertas 
muy torpe debes de ser.

Solución á la charada anterior:
MANTECA

COTIZACIÓN DEL DIA 25 DE ENERO DB 1893

4 por 100 int , cont... 6^,6O 
— — peq.... IXXI.OO

— — F. cor.. 6j,tX)
— — F pm.* CT^O
— eit,, cont... 72,40
— — peq ... 000,00

Hipotecar. Cuba....... 108,00.
-- nuevos... 97,15 

Banco España......... . 000,00 
Tabacos .............  187,50
Banco hip. 5 por 100. 000,00

4 — 000.00

En París................ —Exterior.. ................ 61,03
En Londres...........—Exterior..................... 00,00
En Barcelona.....—Interior.................... 67.55

— Exterior.................... 72,30

BOLSIN
Interior. ............................   67,50
Exterior................................  00,00

CAMBIOS
Sobre París.................................................... 1721-5
Sobre Londres....................   00,00

IMPRESIONES
La Bolsa sostenida en sus cambios; en la Bol* 

sa de París, cotízase hoy nuestro exterior y con 
mejores cambios, y parece debió producir hoy 
aquí algún movimiento de alza, pero no ae han 
hecho más que contadas operaciones y la gente 
está á la espectativa.

Coméntase la suspensión de pago de una im­
portante casa de comercio de esta corte.

La Bolsa acusa hoy con tendencia dudosa.
Los francos algo más ofrecidos.

elTDía' cristiano 
(mañana)

Santos dei día: San Policarpñ^ obispo y már­
tir y Santa Paula, viuda romana.

Cuarenta horas: Iglesia de las Religiosas Jeró­
nimos de la Concepción >,calle de Lista.)

Visita de la Corte de María: Nuestra Señora 
del Buen Parto ^ «San Luis»; la de la Esperan* 
za en «Santiago», ó del Sagrado Corazón de Je­
sús en las «Niñas de Leganés». ,

FUNClOHf 8 PÁ«A HOY
ESPAÑOL.—A las 8 y 1t2.---- 2." a»to de «El Za­

patero y el Rey.»—3.° de «Traidor, inconfeso 
y mártir.»—5.° de «Don Juan Tenorio.»   

APOLO.—Alas 8 y 1{2.- La Czarina.—; Cómo 
está la sociedad!—El año pasado por agua.-* 
La boda de Serafín (a) el Zapaterín.

COMEDIA, 8 I[2.—La loca de la casa._____
LARA,-8 y 112. —El son que tocan.—Correos y 

telégrafos.--La partida serrana.—Segundo 
acto.------------ ___________ ____________

ESLAVA.—A las 8 y 1{2.—El Gran Capitán.—
El hijo de Su Excelencia.—El Húsar.—Según-( 
duacto. _______________

MARTIN.—A las 8 y li2.—Ya somos tres.-La 
eaza dél oso.—El alcalde interino.—Toros de 
puntas.____________

ROMEA.—8 y li2.—Los embusteros.—La levita 
delamo (estreno).—Los maestros cantores.— 
Madrid al vuelo.—(Baile al final de cada acto.)

ImprentaModerna, calle da la Cueva, 5.

8 BIBLIOTECA DE «EL NUEVO HERALDO» ARMANDa.—De lob Goncourt 5

de sobra azorada, al ver al primer ac­
tor terciarse el manto mostrando sus pis­
tolas, hubo de aturdirse de tal modo, que 
gestos, palabras, pausas, todo lo trocó, todo 
fué en ella un contrasentido. Encendida 
como la grana, con el oído atento al apun­
tador, oyó en la sala «¡está deliciosa con su 
emoción!» «¡Está encantadora con su atur­
dimiento!» Y perdido el hilo del apunte, su 
voz trémula repitió inadvertidamente una 
frase de dudosa intención v de color tan su­
bido, que produjo una explosión de alegría 
delirante en todas las cabezas masculinas de 
la sala.

¡Ah! ¡Cuántos ensueños forjó en un ins­
tante el deseo en la cabeza de los especta­
dores!

¡Qué de variados y curiosos cuadros para 
el feliz mortal que hubiera podido leer al 
través de aquellos cráneos! ¡Oh, fantasía!

En este de aquí, vejete y rancio soñador. 
Un jardín inmenso lleno de flores y frondo­
sas alamedas en cuyo fondo se escondía una 
casita blanca y coquetona, y el dueño del 
jardín de la casa y del cerebro esperaba ga­
llardo à Armanda para conducirle á sus ha­
bitaciones, en los peldaños de la escali­
nata.

En aquél de allá, todo era dulce y virgi­
nal. Un paseo por el monte, una cabaña 
miserable y una pobre vieja enferma á quien 
socorrían ambos.

Este otro de acá, todo era alegría;_ una 
casita muy cuca con balconcillos, bañados 
por el sol, ornados de tiestos y jaulas, una 
ternura suprema. Armanda siempre ena­
morada y adormecidos ambos en deliciose 
abrazo iluminados por un rayo de luna.

Por algunos rodaban estrofas de versos, 
fragmentos de hemistignios y finales de ri­
mas terminadas en o^.. En los más ¡ay! 
en los más se leían atrocidades, que daban 
con ellos en la cárcel correccional. Era for­
zoso reconocer que los cerebros menos exal­
tados eran los de los actores; á lo sumo un 
altar engalanado con flores y un sacerdote 
bendiciendo la unión sacrosanta.

Armanda recibió una barabúnda- de gri­
tos, bravos ramilletes y coronas, toda una 
ovación estruendosa. Y al caer el telón, los 
lanffonenses, sombrero en mano, escoltaron 
á Armanda con tantas liternas y con tal tur­
bión de hurra.s y palmadas, que los perros 
del pueblo estuvieron ladrando toda una se­
mana, barruntando una catástrofe.

La señorita Armanda, primera dama jo­
ven, descansaba de sus fatigas y de sus es­
tudios, pintando decoraciones.

Tenía pasión por los bosques poblados de 
papagayo.s, que ella pintaba de un rojo des­
lumbrador y con uno picos tan grandes 
como el puño.

La señora Saint^Finnin, dama de carác­
ter y característica, seguía abusando del 
colcí-cream, que ahora vendía á los elegan­
tes del pueblo por la módica suma de cin­
cuenta céntimos.

La Bondois, coqueta incorregible, que 
había reemplazado á la Mômignard, con­
trata sus amores en diligencia y sus indi­
gestiones de melón.

El director vivía maritalmente con s^u 
pipa. ,

Safond, el primer actor, miraba pasar 
desde el puerto de Langón el agua, el tiem- 

j po y los vapores.
El galán joven comparaba un vaso de 

aguardiente con otro, hacía juegos mala­
bares con una taza de café, imitaba el cor­
netín de pistón, partía una nuez con un 
dedo, y plegaba su servilleta en forma de 
conejo.

El barba tenía furor por loa papeles de 
marqués y de padres nobles; se enjuagaba 
la boca, curaba las enfermedades de los 
dientes, pronosticaba el tiempo, coleccio­
naba cañas cogidas en el bosque, saludaba 
al ama y robaba á las niñeras.

El gracioso pedía cuellos prestados al 
primer actor, al galán joven que le enseña­
ra sus imitaciones, cañas al barba, amor á 
la Bondois, dinero á Armanda para com­
prar tabaco, y al director tabaco para no 
comprarlo.

De las dos segundas partes, uno de ellos 
antiguo pintor de brocha gorda, restaura­
ba en sus momentos de ocio los nombres 
"borrosos de las cruces del cementerio; el 
otro, que tenía un aneurisma, pasaba los 
días entre amargas lamentaciones.

Los comparsas, cuatro mocetones forni­
dos, sentados sobre cuatro guardacantones, 
pasaban las horas muertas hablando y ha­
ciendo sonar las trallas del maestro de pos­
tas.

—Este año no es malejo el vino de Lan- 
g’on.

—El sol pica este año menos que otros.
Armanda había tomado la costumbre, 

sin darse cuenta, de pasar por una ventana 
en donde cierto buen mozo, siempre en ace­
cho, se asomaba presuroso para verla; ha­
bría pintado Armanda sobre treinta papa­
gayos con sus enormes picos negros, cuan­
do una mañana la señora Saint-Firmin le 

« entregó tres cartas. 

moso durmiente, entrando en la habita­
ción.

Ante una mesa, un viejo trascendiendo 
bondad, con un mandil blanco y caladas las 
antiparras, escribía sobre un libro abierto.

—Señor. ..50 soy Armanda ?
—¡Ah! me alegro. La esperaba, hija.
Y levantó sus antiparras para verla.
—¿Viene usted de Bordeaux?
—No, señor.
—¿Quiere usted desayunarse?
—üracias, lo hice.
—¡Vaya! siéntese usted á mi ladp y ha- 

bleremos de nuestro asunto. Estos dias pre­
cisa trabajar más de lo regular, y hay mu­
cha obra en la casa.

Cuando el cerdo vió entrar á Armanda, 
saltando sobre él, se sacudió, entrando tam 
bién en la casa, y oyendo hablar, gruñía, 
frotándose contra una vieja y descolorida 
mesa de sillón.

—Y tanta obra como tiene usted—prosi­
guió el viejo sin interrumpirse.

—¿Y cuándo ensayamos?
—¿Qué?
—La comedia. ¿Usted no es el director?
—¿El director de qué?
—Del teatro.
—No. ¿No viene usted para servir aquí?
—No; yo soy actriz.

¿e—¡Ah, ya caigo! Yo había pedido en Bor­
dean una joven para que sirviese en el café 
durante la feria, y creí que era usted. Es 
verdad, aquí está el teatro, sí; allá arriba, 
en el granero. El director come aquí, pero 
está allá abajo.

Breves instantes después, llegaba un mo- 
cetón vistiendo blusa blanca y pantalón 
jaraneé, calzado con unas zapatillas de ba­
dana amarilla, quien abriendo una boca 
enorme dijo á Armanda:

—Una actriz tan linda dará buena estre­
lla á la compañía.

Y después de volver y revolver su gorra 
entre sus macazas rojas, continuó:

—Yo os presentaré al director.

*

A la puerta de una casa, los artistas deda 
compañía, estrafalarios, grasicntos, senta­
dos en bancos y taburetes agrupábanse ges­
ticulando en amigable peña. Al aproximar­
se Armanda, los diez hombres se levanta­
ron y descubrieron con uniformidad cómi­
ca. El más caracterizado de los diez, em­
butido en un gabán indefinible, abrochado 
hasta el cuello, pasó sobre su cabeza gra, 
sienta una manga de camisa sucia y deshi- 
lachada, y cinco dedos ornados de sortijas- 
saludando con reverencia teatral.

—Señorita Arman da...
—¿Es el señor director con quien tengo 

el gusto de hablar?
—El mismo que viste y calza. Pero no 

echemos raíces, que los lugareños nos mi­
ran. Tómese usted, linda niña, la molestia 
de entrar. Ibamos precisamente á sustentar 
estos pobres esqueletos... ¡Eh, Magdalena 
Lamour !, una silla y un vaso para esta se­
ñorita. Pero ¡vivo! ¡vivo!

Los diez hombres encasquetándose sus 
sombreros, cogieron cada uno un tenedor.

Entre dos' bocados:
—¿Tiene la señorita alojamiento en el 

pueblo?—dijo el director.
—No, señor.
—¡Por las once mil vírgenes! ¿Sabe usted, 

paloma mía, que no será fácil encontrarla 
un alojamiento en este pueblo de roñosos?

—¡Y tan roñosos!—mascullaron al uní­
sono los nueve hombres.

—Sin embarg’o, queda el sitio de los dos 
actores que tomaron las de Villadiego.

Y nueve pedazos de torta tapiaron las 
nueve bocas canoras.

—Esté usted tranquila, que ya nos aco­
modaremos como Dios nos dé á entender. 
Aquí no necesita usted pagar alojamiento; 
correrá usted nuestra suerte.

—¿Pero y las mujeres?—preguntó Arman­
da azorada mirando á todas partes.

—Las mujeres! Las mujeres! No se apu­
re, no tardarán mucho en venir nuestras 
mujeres. No han venido en esta diligencia. 
Pero deben de estar cerca de Nantes. Es de­
cir, la Momignar no viene. Está tísica re­
matada. Creo que se las toca, y no tardará 
seis meses. Pero la Saint-Firmin llegará 
mañana con toda seguridad. Poco me im­
porta que la Momignar falte. Una mujer en 
MI MENOR que trasciende á aceite de hígado 
de bacalao, ética como un arenque... y con 
unos brazos, ¡santo Cristo! qué brazos; n» 
anduvo su padre muy pródigo al dárselos... 
¿No te acuerdas, Bouscaille? Secos como 
palos de escoba, y tan cortos que hade lie-
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(1) No queremos desvirtuar, traduciendo, ©1 
C0M/>¿(?í pojular.—N. C.

Les enfonce dans la carto7i7íada, 
Les èons t^endarnies n'a pu eu d‘rl¿7{,me 
Jls on véè^i en èo7me intelligente...

REPRESENTANTES
Faltan para gran compañía 

en todos los puntos, un ins­
pector en cada provincia, un 
cajero, 2 secretarios y cobra­
dores. Con 2 sellos al director, 
Panaderos, 19, 2.°, Madrid, 
de 10 á 12.

A la noche siguiente, dos golpecitcs dis­
cretos resonaron en el cuarto de Armanda.

EL »R. UNZAGi 
especialista hacemuchosaño 
en las enfermedades '’e U 
lis, venéreo y del escomagj 
garantiza su cur''2ién. Con 
salta: De 10 á 2 y de 6 á 8.— 
Plaza del Angel, 3, pial.» izq»^

TARJETAS 
en el acto; 100, 2 pesetas; 50, 
1,25; 25, 0,75. Esquelas, fac­
turas, circulares, membretes. 
Arenal, 19 y íil.—Isacpm mwos, CON i.tolaciOiV de ira eléctrica (calls de alcala, «fa ii y u) 

(Frente al Ministerio de Hacienda)

OFICINAS
AXCAEÁ, 6 y 8. MADRID

Esta Sociedad admite anuncios, reclamos y noticias para 
todos los periódicos de Madrid, provincias y extranjero, á 
precios verdaderamente reducidos.

Se remiten tarifas á quien las pida.

DESENGAÑO, S3, PRAL.
Esta casa se encarga de la inserción de comunicados, re­

clamos, noticias y anuncios de todos los periódicos de Madrid 
y provincias, como asimismo admite anuncios para las dife­
rentes lineas de tranvías de Madrid.

Se remiten tariffs á quien las pida.

Francisco Abad
9 •- PUERTA DEL. SOU - 9 

Novedades en bisutería. Juguetes mecánicos y demás clases. 
Gran surtido en relojes de oro, plata y acero.

Q» S^xxoi-ta, del SSol, Q

DE LA

XïxorXi: IjUF’e;, sevilla, h, i-
ES EL ÚNICO PUNTO DE VENTA EN MADRID 

DJEZ ros VIVOS rivToS 
de las bodegas de Elciego (Alava) 

del EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL RISCAL 
Puros, higiénicos y similares á los mejores de Burdeos.

Servicios de la Compañía Trasallánüca de Barcelona
^ Combinación á puertos americanos de Atlántico y puertos N. y fífdg Pa?

^'^^^^^^ mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander.
CocbStotTapT/ÏÛârïia.'” ^ “' G»K« Pérsico, Corta Orienlal de África, India, Chin»,
e-^^, “píitir dd U d*. ileroTc a“'^'‘ ’“‘~ ’‘‘““’ ‘ ¡^ '*“ ® “' ^’ !«»• ^ <*• “«ül. cada

'’’dandi dï’p^'”™'"»®'?’ regulareg Jara Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de Tenerife s.
Línea uá lSlvÍÑnn da/ “««• ’’’ escalas de M.rsella,'Barcelona y Málaga. ”
g^ Africa y oSfo d¿ Guinea’ P’™ Peinando Póo, con escalas en Las Palmas, puertos de la costa occidental de

““celen» 4 Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, xduger, juaracne, up^oat, Casablanca y Mazngan.
para Cádiz Jos S'7;u7vVs“f^^^ ** ’^ ’^ ’*"«•' '“ '““• “^’“ ’ ’“““! í «• Tánger

K^Jl^Jl^°¿Jéfánn^~k^^°^^!^ previene « loe señores comereisnUs, agricultores { industriales que recibirá y en- 
Esta Comoafii. .SÍL -ñ. Î “ mismos designen las muestras y notas de precios que con esto objeto se le entreguen. 
La Empresa ^‘^’^^^® carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servido® por lineas regulares. 
Estosías mercancías en sus buques. » ivgumres.

cómodo y t-rato mûv'ïfmt^rtTJS"',““ ““<“?;»“«« ““ ÿU.™}’®’- ^ P"»’"®?’ .* 1““”“ '“ Compañía da alojamiento muy 
camarotU'^c lihUptÍlT.^ R? ^- T'?i‘“‘^°“,R“‘ïï'‘‘“‘‘“ servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por 

p ’ "®o®J®® P^^ pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes dae^rvW Cortesana o jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo ^ emigrantes de

Se reciben en la Administración de este pe- i 
13, bajo derecha, de^e I 

CINCO pesetas, ^n adelante, hasta las cuatro de I 
la tarde. »
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Eli MUEVO HERALDO
Drigirse: Agencia de Publicidad, Montera, 51

PUBLICIDAD COMBINADA
PARA LOS

. U CAIA TAHA ? LOPEZ
efl la única que vende en España anteojos de legítimo ' 
cristal de roca del Brasil de l.“, cortado al eje, foco ! 
concéñtricc, garantizados y firmados por Vara, y ! 
López, ópticos. '

Además esta casa tiene grandes surtidos en carte­
ras, tarjeteros, petacas, portamonedas, albums, nece­
seres para costura, cepillería, bastones, espejos de ca­
pricho, marcos para retratos, polveras, jabones finos, 
bisutería de fantasía y para luto, gemelos parq teatro 
y otros artículos propios para regalo.

5, PRÍVCIPR, 5.

AGENCIA DE PUBLICIDAD
DE

Camas de íuj&jT^
camas del pals r'®r^ colchones de muelle

muebles todas clases
FuíflcamHUíSs^

EL ,W0 IIElíALDO
Calle Ancha de San Bernardo
I“x*ecios de suscrljadoan.

25 EJEMPLARES, 75 CENTIMOS

^ar día en que no pueda rascarse la cabe- 
Luego un geniecillo de fiera. Con una 

tos sempiterna.—Hoy no puedo cantar.— 
lomando jarabes y potingues. Teniendo 
que asistirla como si yo fuera un enferme- 
p» Y luego ¿para que? No, ya se acabó el 
tiempo de las gangas.

El director sacó lentamente una pipa de 
cuya cazoleta representaba 

aa cabeza de una joven Yuca ornada con 
luna corona de plumas. Cuando el humo em- 
ipezó á salir convenientemente por las nari­
ces de la joven peruana, el fumador ofreció 
el brazo á Armanda, y toda la compañía se 
puso en marcha.

El pequeño batallón marchaba reposado, 
‘^in apresuramiento; el director parábase á 
cada paso para husmear un portal, subirse 
los tirantes y ahumar su pipa. Los nueve 
hombres se juntaban y replegaban en ca­
prichosas evoluciones, ora acercándose, ora 
apartándose en torno de Armanda, abruma­
da bajo un sin fin de cumplimientos y aga-

—Miradlos—diría algún joven de Laugon 
versado en historia y conocedor de la ver­
dadera posición ocupada por los belites en 
la batalla de Tunis, entre Xantipo y Atilius 
regulus.—Ved ahora el orden oblicuo de 
Tpaminondas, descrito perXenofonte. Aquel 
del sombrero ladeado, figura los mil caba­
llos de César, el del verde gabán, los siete 
mil de Pompeya. ¡Ah! sí, perfectamente, 
la QUART A DE PUQNATÏO. Maratoii, el centro 
débil y las alas fuertes. Mirad: son diez; 
justo, las cohortes que componían una le­
gión.—Pero ved, ved el orden romano. Aho­
ra forman la verdadera falange ínacedónica 
de Philipus, la invencible de los antiguos 
según Polybe. ’

Pero el futuro profesor de historia hubie­
ra mirado más el centro de las evolucicues 
que las evoluciones mismas.

«La señora de Saint-Firmin acaba de lle­
gar y quiere ofreceros sus respetos antes de 
retirarse á descansar,» y la figura oscilante 
de una viejecilla encogida dentro de un 
mantón raído é incoloro, pasando por de­
lante del director, se coló en el cuarto.

Era un extracto de mujer en conserva, 
con cabellos blancos y grises, de perfil agu­
do y mirada fría; de tez pálida, con esa pa­
lidez mortal que el abuso del alcohol im­
prime en las personas mal alimentadas.

De un salto se colgó del cuello de Arman­
da, besándola con efusión. Armanda asus­
tada trató de huir.

—¡Pero hombre!—dijo la vieja al direc­
tor—¿no le dijiste que venía? ¡Qué monada 
de chiquilla!—prosiguió—¡es lindísima! Mi 
sueño dorado.

—Armanda no salió de su asombro, vien­
do sin pelo de barba á aquel ser que tan 
maravillosamente disimulaba su sexo.

—Hemos de querernos mucho,pichonina. 
Esta noche aquí me quede; así dormiremos 
juntas—terminó el vejestorio.

El director había salido.

Jls s'e7í r'touríien chez les épiciers...
—Oye. ¿Sabes el orden de marcha? ¿Te 

dijo algo el viejo? ¿No?...
épiciers tu nous as trompes! 

L'epiciers reprend les morceaiix de lois, 
Les enfo7ice dans de cartonnade...
—¿Encontrarán sillines de mujer en este 

pueblo?
—¡Cómo! ¿Sillines de mujer?
—Sí; para la cabalgata... Hemos de reco­

rrer los alrededores del pueblo á caballo y 
con tamboriles.

Les enfonce daois de cartonnade...
—Tenemos el mismo talle; tu iqe presta­

rás ropa, ¿quieres?
—¿Úna cabalgata?... ¡Cómo! ¿los saltim­

banquis?
—¡Qué chiquilla! ¿Te extraña la cabalga­

ta? Todos los grandes artista.s empezaron 
así...

DescJatnps; Margarita, en J^ogo’ Loiite^nps, 
y Adelaida, en Los cuatro 7niÍ èor^^e^os p 7in 
campesino, era un hecho verdaderamente 
milagroso.

¿Y quién había hecho este milagro? La 
frase acostumbrada del director: «¡Quién lo 
había de hacer, la sal! ¡el ángel de la chi­
quilla!, que va à redondearnos á todos».

Al despertar Armanda vió sus zapatillas 
calzando los desnudos y descarnados pies 
de la vieja, que con una chambra roja por 
los hombros y enfundadas las huesosas pier­
nas en unos pantalones con puntilla, sopla­
ba y resoplába envuelta por negra nube de 
humo y rodeada de pucheros, una hornilla 
de barro, cantando con voz ronca:

£es bon^ </e7ie¿ar't?ies sucení eí resucení 
Les mwcea 'uæ de dois ^id est pas mer¿; 
Jls s‘en r^tourtient ckeí^ les épiciers, 
ji'piciers, tu n&us as trofnpes (1).
—¡Eh! ¡chiquilla! Aquí me tienes tragd- 

nando en la cocina; yo también, aun cuan­
do lo disimule, tuve mis diez y ocho abriles 
y supe aprovecharlos. Pero ¡ay! ya no vol­
verán ; tenía que devolver este cutis todo eí 
cold-cream que ha engullido.

Que una botella guarde en su fondo una 
dosis de locura; que un reloj microscópico 
encierre veinticuatro horas; que un tintero 
guarde una obra maestra; que una carta 
encierre una fortuna; que el corazón de una 
mujer atesore todo París; que el puñal de 
un Stabs guarde los destinos de Europa; 
que una buhardilla encierre un Paraíso; 
que las cuerdas de un violín escondan risas 
y lágrimas..., todas estas cosas son verda­
deros hechos; pero que la memoria de Ar­
manda encerrase en quince días los papeles 
de María, en JJl campanero de San J^ahlo; 
Adela, en £ru7io el te/edor; Ernestina, en 
Las eeonomiasde Calochard; Matilde, en L'e- 
lipe; Julieta, en ¡Sin 7iomhre! Lucía, en J^e, 
L’speranza p Caridad; María, en Las memo­
rias del diablo- Enriqueta, en J^nriqiieta

Blanca, arrebatadora, en una efiorescen- 
cia de todas sus desnudeces lozanas, un pe­
dazo de cielo en el claro resplandor de sus 
pupilas azules, de mejillas rosáceas y tré­
mulas que el pudor enrojecía con tono es­
carlata. Un cuerpecillo frágil y encantador, 
una miniatura, una muñeca, una beldad 
con pudores de mujer é impudicias de chi- 
cuela, suave y ondulante con suavidades de 
pluma y ondulaciones de luz en las curvas 
enloquecedoras de sus carnes apretadas, 
atravesando aquella atmósfera impregnada 
de respiraciones anhelosas y miradas can­
dentes, La encantadora estatua de la inocen­
cia pasando sobre una hoguera de deseos, 
con los dedos de tonelete—¡y qué tonelete! 
—Una mezcla irritante de colores á la esco­
cesa rematados en una franja con todas las 
gradaciones del iris. ¡Hermoso cuadro para 
un pintor! el de aquellas cabezas de virgen 
iluminada por veinticuatro quinqués, desta­
cándose ruborosa por cima de todas las 
muecas, de todas las bocas torcidas, de to­
dos aquellos ojos saltones y lujuriosos, de 
todas aquellas narices vinosas del grupo 
caricaturesco de cómicos de la legua; corte 
inmunda de fealdades morales, que escon­
diendo todos los vicios, todas las concupis­
cencias debajo de sus afeites se apelotona­
ban, estrujándose ávidos en torno de aque­
lla aparición delicada y tierna, como chi­
quilla engalanada para una primera comu­
nión.

Alguien dijo haber oído palpitar uníso 
nos y acelerados todos los corazones de 1^ 
sala en cada uno de los movimientos encan­
tadores de Armanda.

Y fué el caso, que la pobre chiquilla


